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ADVERTENCIA 

Creo  que  este  gobierno  no 
puede  perdurar,  al  mismo  tiem- 
po, libre  y  esclavo.  Lincoln. 

Presentamos  en  este  volumen  algunas  de  las  páginas  maestras 
de  Abraham  Lincoln.  Su  producción  ofrece  campo  vastísimo 
para  el  que  estudia  su  vigoroso  pensamiento  y  su  intensa  sen- 
sibilidad. Por  esta  misma  razón,  fué  ardua  tarea  separar  los 
referidos  textos  de  tan  imponente  conjunto  literario;  quedaba 
siempre,  insistente,  la  tentación  de  insertar  otros  no  menos 
profundos  y  admirables.  Se  adoptó,  por  tanto,  el  siguiente  cri- 
terio: incluir  sólo  aquellos  pasajes  de  Lincoln  en  los  que  me- 
nos se  hacen  sentir  las  circunstancias  transitorias  de  tiempo  y 
lugar;  en  suma,  los  más  universales. 

En  estas  líneas,  llenas  de  humanidad  y  ternura,  palpita  la 
generosa  pasión  del  gran  hombre,  y  también  la  fuerza  expre- 
siva con  que  supo  transmitirla  a  sus  compatriotas,  evitando 
siempre  adornos  superficiales  que  pudieran  enturbiar  la  niti- 
dez meridiana  de  los  conceptos.  La  constante  lectura  de  la  Bi- 
blia lo  inició  en  el  difícil  arte  de  la  enérgica  sobriedad.  Estas 
selecciones  revelarán  — desde  la  íntima  carta  a  su  amigo  Joshua 
Speed,  hasta  el  vibrante  discurso  de  posesión  del  segundo  man- 
dato—  la  trayectoria  inflexible  de  una  conciencia  pura,  consa- 
grada a  un  doble  ideal:  salvar  la  Unión  y  libertar  al  esclavo. 

Los  textos,  ordenados  cronológicamente,  van  precedidos  de 
un  ensayo,  a  guisa  de  prólogo,  de  David  C.  Mearns,  autor 
de  una  reciente  y  valiosa  obra  sobre  Lincoln, l  y  de  un  im- 


1  The  Lincoln  Papers;  the  story  of  the  collection  with  selections 
to  July  4,  1861,  with  an  introduction  by  Cari  Sandburg.  New  York, 
Doubleday  &  Co,(  Inc.,  1948,  2  vols. 
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portante  esbozo  autobiográfico  del  último,  poco  conocido  en  la 
América  Latina.  El  volumen  se  completa  con  una  bibliografía 
forzosamente  somera,  pero  fundamental,  para  los  que  deseen 
profundizar  en  el  fascinante  estudio  de  la  vida  y  de  la  obra 
del  presidente  mártir. 


PROLOGO 


Para  su  pueblo,  Abraham  Lincoln  significa  la  afirmación  del 
ideal  democrático.  De  orígenes  humildes,  creció  en  grandeza 
de  manera  tan  natural  y  tan  dolorosa  como  otros  crecen  en 
edad.  De  la  victoria  sobre  los  obstáculos  surgió  el  héroe.  Con 
su  ejemplo,  continúa  ejerciendo  una  influencia  benéfica  en  sus 
compatriotas  a  través  de  las  generaciones.  "El  fué  uno  de  nos- 
otros," dicen  ellos,  y  añaden  con  esperanza:  "Somos  un  poco 
como  él."  Así  Lincoln  se  convirtió,  para  sus  conterráneos,  en 
miembro  de  la  misma  familia,  en  verdadero  hermano.  Cada  uno 
procura  ver  en  él  una  característica  idéntica  o  una  circuns- 
tancia similar. 

Este  culto  nacional  a  su  memoria  dio  origen  a  una  extensa 
literatura.  Según  el  último  inventario,  el  acervo  documental 
sobre  Lincoln  comprende  cerca  de  cuatro  o  cinco  mil  obras.  En 
todas  ellas  se  expresa  el  acuerdo  general  de  que  Lincoln  poseyó, 
al  lado  de  pequeños  defectos,  virtudes  extraordinarias ;  pero  en 
la  cuestión  de  grados,  definiciones  y  énfasis,  la  discordancia 
es  irreconciliable.  Eso  lo  explica,  en  parte,  la  personalidad  com- 
pleja y  oscura  de  Lincoln.  Además,  como  criatura  humana, 
pasó  a  veces  por  cambios  sorprendentes.  Político  local,  ni  me- 
jor ni  peor  que  los  otros  políticos  locales,  completamente  des- 
conocido fuera  de  las  lindes  de  su  comunidad,  llegó  a  ser,  a 
través  del  mayor  renombre  de  sus  rivales,  el  primer  magistrado 
de  los  Estados  Unidos.  Sin  haber  adquirido  bastante  experien- 
cia administrativa  en  sus  cargos  anteriores,  tuvo  que  dirigir  el 
gobierno  del  país  en  el  período  más  crítico  y  trágico  de  su 
historia.  Aunque  se  señalaba  por  la  moderación  de  sus  puntos 
de  vista,  era,  sin  embargo,  capaz  de  tomar  decisiones  radicales 
siempre  que  se  trataba  de  la  libertad.  Fué  modesto  y  ambicioso, 
sencillo  y  sagaz,  sublime  y  terreno,  sentimental  e  indiferente, 
decoroso  y  ofensivo,  reservado  y  vulgar,  indulgente  e  impa- 
ciente, confiado  e  inquieto.  Con  todo,  esos  elementos  eran  va- 
riables, pasajeros,  intangibles  y  ambiguos.  Quienes  intentaron 
fijarlos,  determinando  que  él  era  eso  o  aquello  o  cualquiera 
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otra  especie  de  ser,  pudieron  asir,  con  sus  interpretaciones  vaci- 
lantes, sólo  la  sombra  mortal  de  la  figura  glorificada.  Lincoln 
vivió  detrás  de  su  humor.  Pero  hay,  en  aquella  imagen  borro- 
sa, un  perfil  de  trascendente  realidad,  el  cual  fascina  precisa- 
mente porque  se  elude.  Consciente  de  la  imposibilidad  de  "sus- 
traerse al  juicio  de  la  historia,"  consiguió  de  manera  magní- 
fica escaparse  a  los  historiadores.  Su  espíritu  flexible  deja  bien 
atrás  a  todos  los  que  lo  persiguen.  Entretanto,  continúa  su  ca- 
rrera vertiginosa.  Su  sensibilidad,  su  perseverancia,  sus  intui- 
ciones, expresan  la  oleada  de  los  anhelos  de  la  humanidad. 
Sí,  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  tiene  razón:  Lincoln  fué 
uno  de  ellos  y  él  mismo  no  hubiera  querido  ser  de  otra  ma- 
nera. En  nombre  de  sus  compatriotas  habló  en  el  cementerio 
de  Pensilvania,  donde  los  vivos  se  dedicaron  a  una  noble 
causa;  en  los  escalones  del  Capitolio,  en  Washington,  donde  las 
heridas  de  la  nación  fueron  restañadas;  y  en  aquellas  líneas 
de  consolación  a  una  madre  sufrida  y  solitaria.  Lincoln  tenía 
el  don  de  la  expresión.  Sabía  siempre  lo  que  debía  decir.  "Yo 
no  podría  ser  ni  esclavo  ni  amo."  Su  voz  aún  puede  ser  oída. 

David  C.  Mearns. 


ESBOZO  AUTOBIOGRÁFICO  DE  LINCOLN » 

Abraham  Lincoln  nació  el  12  de  febrero  de  1809,  en  el  anti- 
guo municipio  de  Hardin  (actualmente  de  la  Rué),  en  el  estado 
de  Kentucky.  Su  padre  Tomás  y  su  abuelo  Abraham  vieron  la 
luz  en  el  municipio  de  Rockingham,  en  Virginia,  donde  se  ha- 
bían establecido  sus  antepasados,  oriundos  del  municipio  de 
Berks,  en  Pennsylvania.  No  fué  posible  remontar  más  allá  en 
la  determinación  de  esta  genealogía.  Los  miembros  de  la  fa- 
milia eran  originariamente  cuáqueros,  pero  más  tarde  abando- 
naron las  costumbres  propias  de  esta  secta. 

El  abuelo  Abraham  tuvo  cuatro  hermanos:  Isaac,  Jacob, 
Juan  y  Tomás.  Según  consta,  los  descendientes  de  Jacob  y  Juan 
se  encuentran  todavía  en  Virginia.  Isaac  se  estableció  en  la 
región  en  que  confinan  los  estados  de  Virginia,  Carolina  del 
Norte  y  Tennessee;  sus  descendientes  continúan  en  el  mismo 
sitio.  Tomás  vino  a  Kentucky,  donde  vivió  muchos  años  hasta 
su  muerte;  sus  descendientes  partieron  de  allí  hacia  el  estado 
de  Missouri. 

Abraham,  el  abuelo  del  personaje  de  que  se  trata,  se  tras- 
ladó a  Kentucky,  donde  fué  muerto  por  los  indios,  alrededor 
de  1784;  le  sobrevivieron  su  mujer,  tres  hijos  y  dos  hijas.  Su 
primogénito,  Mordecai,  permaneció  en  Kentucky  durante  mu- 
chos años.  Finalmente,  se  mudó  al  municipio  de  Hancock,  en 
Illinois,  donde  falleció  poco  después  y  donde  se  encuentran 


1  Nombrado  candidato  del  Partido  Republicano  a  la  Presidencia 
de  los  Estados  Unidos,  Lincoln  escribió  en  tercera  persona,  alrede- 
dor del  1<?  de  junio  de  1860,  sin  ninguna  preocupación  literaria,  este 
esbozo,  proporcionando  así  los  datos  fundamentales  para  las  biogra- 
fías que  serían  elaboradas  durante  la  campaña  electoral.  Ofrecemos 
aquí,  casi  íntegramente,  la  traducción  española  de  este  notable  docu- 
mento, cuya  principal  característica  es  la  modestia.  Cf.  The  Life  and 
Writings  of  Abraham  Lincoln,  edited,  and  with  a  biographical  essay, 
by  Philip  Van  Doren  Stern.  New  York,  Random  House,  1940,  pp. 
599-608.  Cp.  con  "Letter  to  J.  W.  Fell",  apud  Stern,  op.  cit.  pp.  564- 
566.  Se  trata  de  otro  esbozo  autobiográfico  mucho  más  resumido, 
escrito  el  20  de  diciembre  de  1859,  en  Springfield. 
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todavía  varios  de  sus  descendientes.  Josías,  el  segundo  hijo, 
se  estableció,  muy  pronto,  en  un  local  sobre  el  río  Azul,  que 
actualmente  forma  parte  del  municipio  de  Hancock,  en  Indiana, 
pero  hasta  ahora  nada  más  se  ha  podido  averiguar  acerca  de 
su  familia.  María,  la  hija  más  vieja,  casó  con  Ralph  Crume; 
se  sabe  que  algunos  de  sus  descendientes  viven  en  el  municipio 
de  Breckenridge,  en  Kentucky.  Nancy,  la  segunda  hija,  casó 
con  William  Brumfield;  consta  que  su  familia  partió  de  Ken- 
tucky, pero  es  todo  lo  que  se  sabe  acerca  de  ella. 

Tomás,  el  más  joven  y  padre  del  personaje  de  que  se  trata, 
era  muy  chico  cuando  perdió  a  su  progenitor,  y,  en  virtud 
de  las  privaciones  que  sufrió  su  madre,  tuvo  que  tornarse, 
desde  la  infancia,  en  una  especie  de  jornalero  errante,  razón 
por  la  cual  creció  prácticamente  sin  ninguna  instrucción.  Nun- 
ca aprendió  a  escribir;  apenas  sabía  garabatear  su  propio  nom- 
bre. Antes  de  alcanzar  la  mayoridad,  trabajó  un  año  en  la 
finca  de  su  tío  Isaac,  situada  sobre  el  Wautuga,  un  afluente  del 
río  Holston.  Volvió  más  tarde  a  Kentucky  y,  a  los  veintiocho 
años  de  edad,  en  1806,  contrajo  matrimonio  con  Nancy  Hanks, 
la  madre  del  personaje  de  que  se  trata.  Nancy  Hanks  nació 
también  en  Virginia;  varios  de  sus  parientes,  con  el  mismo  u 
otros  apellidos,  residen  actualmente  en  los  municipios  de  Co- 
les, Macón  y  Adam,  en  Illinois  y  también  en  Iowa. 

El  presente  personaje  no  tiene  actualmente  hermanos  ger- 
manos, consanguíneos  o  uterinos.  Tuvo  una  hermana,  más  vie- 
ja, que  llegó  a  casarse,  pero  falleció  hace  años;  y  también 
un  hermano  más  joven  que  murió  en  la  infancia.  Antes  de 
partir  de  Kentucky,  Abraham  y  su  hermana  frecuentaron,  du- 
rante breves  períodos,  dos  escuelas  primarias:  la  primera,  diri- 
gida por  Zacarías  Riney,  y  la  segunda,  por  Caleb  Hazel. 

Su  padre  vivía  entonces  en  Knob  Creek,  próximo  a  la  ca- 
rretera que  va  de  Bardstown,  en  Kentucky,  a  Nashville,  en 
Tennessee,  en  un  local  situado  a  una  distancia  de  cerca  de  seis 
kilómetros  al  sur  o  sudoeste  de  Atherton's  Ferry  sobre  el  Roll- 
ing  Fork.  En  el  otoño  de  1816,  se  trasladó  al  actual  municipio 
de  Spencer,  en  Indiana.  Abraham  tenía  entonces  ocho  años  de 
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edad.  Esa  mudanza  fué  causada,  en  parte,  por  la  esclavitud, 
pero  principalmente  por  dificultades  relacionadas  con  los  títu- 
los de  tierras,  en  Kentucky.  Tomás  Lincoln  se  estableció  en- 
tonces en  una  floresta  virgen;  el  primer  problema  que  se  le 
ofreció  fué  el  de  desbrozar  aquellas  breñas.  Abraham,  pequeño 
de  edad  pero  grande  de  cuerpo,  se  vio  inmediatamente  con  un 
hacha  en  las  manos;  y  desde  entonces  hasta  los  veintitrés  años 
jamás  dejó  de  manejar  tan  útil  instrumento;  con  menos  fre- 
cuencia, claro,  en  las  estaciones  de  labranza  y  cosecha.  Allí, 
muy  temprano,  se  estrenó  por  primera  y  última  vez  como  ca- 
zador. He  aquí  cómo  ocurrió:  un  día,  poco  antes  de  cumplir 
sus  ocho  años,  estaba  en  la  cabana  rústica  de  su  familia  cuan- 
do vio  pasar  revolando  una  bandada  de  pavos  salvajes;  como 
su  padre  estaba  ausente,  cogió  una  carabina,  apuntó  a  través 
de  una  brecha,  disparó  y  mató  una  de  las  aves.  Desde  entonces, 
jamás  tiró  del  gatillo  contra  ninguna  especie  de  caza. 

En  el  otoño  de  1818  falleció  su  madre.  Un  año  después,  su 
padre  contrajo,  en  Elizabethtown,  Kentucky,  nuevas  nupcias 
con  la  señora  Sally  Johnston,  una  viuda  con  tres  hijos  de  su 
primer  matrimonio.  Esta  vino  a  ser  una  bondadosa  madre  para 
Abraham,  y  vive  aún  en  el  municipio  de  Coles,  en  Illinois.  No 
hubo  prole  de  este  segundo  casamiento.  El  padre  de  Abraham 
continuó  habitando  el  mismo  local  en  Indiana  hasta  1830. 

En  ese  período,  Abraham  frecuentó,  por  breves  momentos, 
las  escuelas  primarias  de  Andrew  Crawford,  William  Sweeney 
y  Azel  W.  Dorsey.  No  se  acuerda  de  ninguna  otra.  La  familia 
del  Sr.  Dorsey  vive  actualmente  en  el  municipio  de  Schuyler, 
en  Illinois.  Abraham  calcula  ahora  que  su  contacto  con  la  es- 
cuela no  llegó  a  durar  un  año.  Jamás  cursó  en  ninguna  univer- 
sidad o  academia  y,  hasta  obtener  autorización  para  ejercer 
la  abogacía,  nunca  entró  en  el  edificio  de  algún  establecimiento 
docente.  Todo  lo  que  sabe  lo  aprendió  por  sí  mismo. 

A  los  veintitrés  años  se  separó  de  su  padre.  Estudió  enton- 
ces gramática  inglesa,  imperfectamente,  sin  duda,  pero  bas- 
tante para  hablar  y  escribir  con  suficiente  corrección.  Des- 
pués de  hacerse  miembro  del  Congreso,  estudió  a  fondo  los 
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seis  libros  de  Euclides.  Lamenta  su  falta  de  instrucción  y  hace 
todo  lo  posible  para  remediarla.  A  los  diez  años  recibió  una 
coz  de  caballo  que  lo  dejó  sin  sentido  por  algún  tiempo.  A  los 
diecinueve,  cuando  aún  residía  en  Indiana,  hizo  su  primer 
viaje  por  el  Mississippi,  en  un  pontón,  hasta  Nueva  Orleáns. 
Su  única  compañía  fué  el  hijo  del  propietario  para  quien  tra- 
bajaba. En  virtud  de  la  carga  que  llevaban,  tuvieron  que  nave- 
gar muy  lentamente,  haciendo  muchas  escalas,  para  comerciar 
a  lo  largo  de  la  costa,  famosa  por  sus  plantaciones  de  azúcar. 
Cierta  noche  fueron  atacados  por  siete  negros,  decididos  a  ro- 
bar y  a  matar.  Después  de  reñida  lucha,  de  la  que  salieron  algo 
heridos,  consiguieron  rechazar,  del  barco,  a  los  asaltantes.  Cor- 
taron entonces  los  cables,  levantaron  el  ancla  y  zarparon. 

Poco  después  de  haber  cumplido  Abraham  veintiún  años  de 
edad,  su  padre  y  familia,  juntamente  con  las  familias  de  las 
dos  hijas  y  los  yernos  de  la  madrastra  del  primero,  partieron, 
el  Io  de  marzo  de  1830,  de  la  vieja  casa  de  Indiana.  El  medio 
de  transporte  fueron  carros  de  bueyes,  uno  de  los  cuales  era 
guiado  por  Abraham.  Alcanzaron  el  municipio  de  Macón,  don- 
de se  detuvieron  por  algún  tiempo  durante  el  mismo  mes  de 
marzo.  Su  padre  y  su  familia  se  establecieron  sobre  la  margen 
norte  del  río  Sangamon,  en  la  orla  de  la  floresta  y  de  la  lla- 
nura, cerca  de  dieciséis  kilómetros  al  oeste  de  Decatur.  Allí 
construyeron  para  morar  una  cabana  de  troncos;  hicieron,  al 
mismo  tiempo,  postes  de  madera  en  número  suficiente  para 
abarcar  una  superficie  de  cinco  hectáreas;  cercaron  con  ellas 
el  terreno  y  labraron  en  seguida  el  suelo,  el  cual  produjo  una 
buena  cosecha  de  maíz  el  mismo  año  . .  . 

Los  yernos  se  establecieron  temporalmente  en  otras  partes 
del  municipio.  En  el  otoño  la  fiebre  intermitente,  enfermedad 
a  la  que  no  estaban  acostumbrados,  los  cogió  a  todos  de  sor- 
presa, abatiéndolos  de  tal  manera  que  decidieron  abandonar 
aquellas  tierras.  Sin  embargo,  se  quedaron  hasta  el  fin  del  si- 
guiente invierno,  que  fué  célebre  en  Illinois  por  las  tempes- 
tades de  nieve  que  cubrieron,  con  gran  espesor,  toda  la  región. 

En  la  referida  estación,  Dentón  Offut  contrató  a  Abraham, 
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al  hijo  de  la  madrastra  de  éste,  llamado  Juan  D.  Johnston,  y 
a  Juan  Hanks,  para  llevar  un  barco  de  Beardstown,  en  Illinois, 
a  Nueva  Orleáns.  Con  ese  fin  deberían  reunirse  a  Offut  en 
Springfield,  Illinois,  luego  que  terminara  el  deshielo.  Eso  ocu- 
rrió alrededor  del  l9  de  marzo  de  1831.  La  región  fué  enton- 
ces inundada  de  tal  modo  que  la  comunicación  por  tierra  se 
hizo  imposible.  Para  remediar  tal  dificultad,  compraron  una 
canoa  bien  grande  en  la  que  descendieron  el  río  Sangamon. 
Fué  así  como  Abraham  entró,  por  primera  vez,  en  el  muni- 
cipio de  Sangamon.  Según  había  sido  convenido,  encontraron 
a  Offut  en  Springfield,  pero  grande  fué  su  decepción  al  saber 
que  aquél  no  había  conseguido  un  barco  en  Beardstown.  Tu- 
vieron, por  tanto,  que  poner  manos  a  la  obra:  Offut  los  asa- 
larió para  un  nuevo  trabajo;  los  árboles  de  la  región  les 
proporcionaron  la  madera  necesaria  y  con  ella  construyeron 
un  barco  en  la  ciudad  de  Oíd  Sangamon  sobre  el  río  Sanga- 
mon, cerca  de  once  kilómetros  al  noroeste  de  Springfield.  En 
esta  embarcación  emprendieron  el  viaje  a  Nueva  Orleáns,  se- 
gún los  términos  del  primer  contrato. 

Durante  esa  excursión  fluvial,  Offut,  que  hasta  entonces  no 
pasaba  de  un  mero  desconocido,  comenzó  a  simpatizar  con 
Abraham  y,  viendo  que  éste  podría  prestarle  un  buen  servi- 
cio, le  hizo  la  siguiente  propuesta:  a  su  regreso  de  Nueva  Or- 
leáns, quería  que  trabajara  con  él  como  encargado  de  una 
tienda  y  de  un  molino  de  los  cuales  era  propietario,  en  New 
Salem,  entonces  en  el  municipio  de  Sangamon,  actualmente  en 
el  de  Menard.  Hanks  no  fué  hasta  Nueva  Orleáns;  decidió  vol- 
ver de  San  Luis,  pues  tenía  familia  y  recelaba  permanecer 
ausente  del  hogar  por  más  tiempo  de  lo  que,  al  principio,  ha- 
bía pensado.  El  padre  de  Abraham,  con  su  familia  y  las  otras 
gentes  mencionadas,  resolvió  mudarse,  según  el  deseo  de  todos, 
de  Macón  para  el  municipio  de  Coles.  Juan  D.  Johnston,  hijo 
de  la  madrastra  de  Abraham,  fué  a  reunirse  con  ellos,  al  paso 
que  éste  se  quedó  en  la  referida  New  Salem,  iniciando  así  su 
vida  independiente.  Eso  ocurrió  en  julio  de  1831.  En  esa  ciu- 
dad, Abraham  conoció  mucha  gente  e  hizo  muchas  amistades. 
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En  menos  de  un  año,  el  negocio  de  Offut  estaba  a  punto  de 
quebrar  cuando  estalló  la  guerra  del  Gavilán  Negro.  2  Abraham 
se  alistó  en  una  compañía  de  voluntarios  y  quedó  muy  sorpren- 
dido cuando  lo  nombraron  capitán  de  la  misma.  Según  su 
opinión,  ningún  otro  acontecimiento  le  causó,  en  su  vida,  ma- 
yor satisfacción  que  éste.  Partió  a  campaña;  sirvió  durante 
casi  tres  meses;  sufrió  las  vicisitudes  ordinarias  de  tal  expedi- 
ción, pero  nunca  llegó  a  trabar  combate  con  los  indios.  En 
remuneración  por  su  servicio  militar,  se  le  concedió  un  terreno 
en  el  estado  de  Iowa. 

Terminada  la  campaña,  Abraham,  entusiasmado  con  la  gran 
popularidad  que  disfrutaba  entre  sus  vecinos  inmediatos,  re- 
solvió presentarse  como  candidato,  el  mismo  año,  a  la  Asam- 
blea Legislativa  estatal,  pero  fué  derrotado  en  las  urnas.  Ven- 
ció, sin  embargo,  en  su  distrito  por  una  gran  mayoría  de  votos: 
277  contra  7.  Tal  hecho  es  de  mayor  importancia  si  se  con- 
sidera que  Abraham  era  partidario  declarado  de  Clay  3  y  que 
el  mismo  distrito,  en  el  otoño  siguiente,  dio  una  mayoría  de 
115  votos  al  general  Jackson,  4  en  las  elecciones  en  que  tuvo 
a  aquél  por  rival.  Esta  es  la  única  vez  en  que  Abraham  fué 
vencido  por  el  sufragio  directo  del  pueblo. 

Su  situación  era  entonces  muy  precaria,  sin  empleo  y  des- 
provisto de  medios;  pero  no  quiso  abandonar  a  los  amigos 
que  lo  habían  tratado  con  tanta  generosidad;  además,  no  tenía 


2  Black  Hawk.  Jefe  indio  que,  el  6  de  abril  de  1832,  invadió  el 
estado  de  Illinois  con  quinientos  guerreros. 

3  Henry  Clay  (1777-1852).  Famoso  estadista  norteamericano.  Can- 
didato a  la  Presidencia  de  la  República  en  1824,  1832  y  1844,  jamás 
consiguió  ser  electo.  Fué  secretario  de  Estado  en  el  gobierno  de  John 
Quincy  Adams  (1825-29).  El  Compromiso  de  Missouri,  de  que  fué 
el  valeroso  defensor,  le  valió  el  calificativo  de  "gran  pacificador." 
Ejerció  mucha  influencia  sobre  Lincoln.  Este,  en  su  primer  discurso 
contra  Douglas,  pronunciado  el  21  de  agosto  de  1858,  dijo:  "Henry 
Clay,  mi  ideal  de  un  perfecto  estadista,  el  hombre  por  quien  he  lu- 
chado durante  toda  esta  mi  humilde  vida..."  Cf.  Stern,  op.  cit., 
pp.  473. 

4  Andrew  Jackson  (1767-1845).  General  norteamericano.  Séptimo 
presidente  de  los  Estados  Unidos   (1829-37). 
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a  donde  ir.  Pensó  cuidadosamente  sobre  lo  que  debería  hacer: 
si  aprender  el  oficio  de  herrero  o  estudiar  derecho.  Llegó,  con 
todo,  a  la  conclusión  de  que  no  podría  tener  buen  éxito  en  las 
leyes  sin  una  instrucción  más  sólida. 

Poco  después  y  de  manera  un  tanto  extraña  cierto  individuo 
vendió,  a  crédito,  a  Abraham  y  a  un  amigo  de  éste,  igualmente 
pobre,  una  provisión  de  mercancías  viejas,  con  las  cuales  los 
dos  abrieron  una  tienda.  Tuvieron,  sin  embargo,  como  era  de 
esperar,  poca  suerte  en  el  negocio,  endeudándose  cada  vez 
más.  En  seguida,  Abraham  fué  nombrado  administrador  gene- 
ral del  correo  de  New  Salem,  cargo  demasiado  insignificante 
para  comprometer  su  ambición  política.  Mientras  tanto,  el  re- 
ferido negocio  quebró,  lo  que  tenía  fatalmente  que  ocurrir. 

Entonces  el  agrimensor  de  Sangamon  resolvió  delegar  a 
Abraham  parte  de  su  trabajo:  éste  debería  hacer  las  medidas 
necesarias  en  el  área  del  municipio  en  que  vivía.  La  propues- 
ta fué  aceptada.  Abraham  compró  una  brújula  y  una  cinta 
métrica;  estudió  su  Flint  y  Gibson  a  fondo  y  puso  manos  a  la 
obra.  Consiguió  así  ganar  el  pan  indispensable  a  la  salud  del 
alma  y  del  cuerpo. 

En  1834  fué  electo  a  la  Asamblea  Legislativa  estatal,  alcan- 
zando mayor  número  de  votos  que  cualquiera  otro  candidato. 
El  mayor  Juan  T.  Stuart,  entonces  en  pleno  ejercicio  de  la 
abogacía,  también  fué  electo.  Durante  la  campaña,  en  una  con- 
versación particular,  este  último  aconsejó  a  Abraham  que  estu- 
diara derecho.  Después  de  las  elecciones,  Stuart  le  prestó  los 
libros  necesarios;  Abraham  los  estudió  a  fondo  en  casa,  com- 
pletamente solo.  Continuó,  sin  embargo,  su  tarea  de  agrimen- 
sor para  pagar  la  pensión  donde  vivía  y  comprarse  ropa. 

En  virtud  de  la  apertura  de  la  Asamblea  Legislativa,  tuvo 
que  poner  de  lado  los  tratados  de  derecho;  pero  volvió  a  ellos 
con  mayor  ahinco  luego  que  se  cerraron  las  sesiones.  En  1836, 
1838  y  1840  fué  reelecto  para  el  mismo  cargo.  En  el  otoño  de 
1836  obtuvo  autorización  para  ejercer  la  abogacía;  en  15 
de  abril  de  1837  se  mudó  para  Springfield,  donde  empezó  su 
nueva  profesión,  como  socio  de  su  viejo  amigo  Stuart. 
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En  1838  y  1840,  el  partido  de  Lincoln  votó  por  él  para  el 
cargo  de  Presidente  de  la  Cámara  del  Estado,  pero  no  fué 
electo  por  no  haber  conseguido  la  mayoría  necesaria.  En  1840 
renunció  una  reelección  a  la  Asamblea  Legislativa.  El  mismo 
año  fué  uno  de  los  candidatos  de  la  lista  electoral  de  Harrison  5 
y,  en  1844,  de  la  de  Clay,  de  modo  que  tuvo  que  consumir 
mucho  tiempo  y  esfuerzo  en  ambas  campañas.  En  noviembre 
de  1842  se  casó  con  María,  hija  de  Roberto  S.  Todd,  de  Lex- 
ington,  en  Kentucky.  De  esta  unión  nacieron  cuatro  hijos: 
en  1843,  1846,  1850  y  1853,  respectivamente.  Todos  viven 
actualmente,  con  excepción  del  segundo. 

En  1846  fué  electo  a  la  Cámara  de  Diputados  del  Congreso 
de  los  Estados  Unidos,  pero  sirvió  por  un  solo  mandato,  de 
diciembre  de  1847  hasta  la  posesión  del  general  Taylor,  6  en 
marzo  de  1849.  La  guerra  con  México  ya  había  terminado 
cuando  Lincoln  comenzó  a  desempeñar  su  nuevo  cargo  en  el 
Congreso.  El  ejército  americano,  mientras  tanto,  permanecía 
en  México,  pues  el  tratado  de  paz  no  fué  plena  y  formalmente 
ratificado  hasta  el  subsecuente  mes  de  junio.  Se  ha  hablado 
mucho  de  su  actitud  en  el  Congreso  acerca  de  este  conflicto. 
Todo  aquel  que  lea,  con  la  debida  atención,  el  Journal  y  el 
Congressional  Globe,  comprobará  que  Lincoln  apoyó  todas  las 
medidas  adoptadas  para  el  abastecimiento  de  las  tropas  y  en 
favor  de  los  oficiales,  de  los  soldados  y  de  sus  respectivas  fa- 
milias. 

Se  opuso  solamente  a  aquellas  medidas  que  fueron  aproba- 
das sin  pros  ni  contras,  y  es,  por  esta  misma  razón,  impo- 
sible saber  cómo  había  votado  cada  uno  de  los  miembros  de 
la  Cámara.  Las  referidas  publicaciones  revelan  también  que, 
según  Lincoln,  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  comenzó 
las  hostilidades  innecesaria  e  inconstitucionalmente  . . . 


5  William  Henry  Harrison   (1773-1841).  General  norteamericano; 
noveno  presidente  de  los  Estados  Unidos  (1841). 

6  Zacarías  Taylor   (1784-1850).  Duodécimo  presidente  de  los  Es- 
tados Unidos   (1849-1850). 
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Los  motivos  que  llevaron  a  Lincoln  a  votar  así  pueden  resu- 
mirse brevemente  en  la  siguiente  forma:  1)  El  presidente  ha- 
bía enviado  al  general  Taylor  a  una  región  perteneciente  a 
México  y  no  a  los  Estados  Unidos,  provocando,  por  tanto,  el 
primer  acto  de  hostilidad,  de  hecho,  la  iniciación  de  la  guerra; 
2)  el  lugar,  en  el  caso  la  región  que  confina  con  la  margen  iz- 
quierda del  río  Grande,  era  habitado  por  mexicanos,  nacidos 
allí  bajo  la  protección  de  su  gobierno,  los  cuales  jamás  se 
habían  sometido,  por  autodeterminación  o  por  conquista,  a 
Texas  o  a  los  Estados  Unidos,  ni  habían  sido  transferidos  a 
los  mismos,  mediante  las  cláusulas  de  un  tratado;  3)  aunque 
Texas  considerara  el  río  Grande  como  su  frontera,  México  nun- 
ca la  reconoció,  ni  Texas  ni  los  Estados  Unidos  jamás  recla- 
maron su  derecho  a  ese  respecto;  4)  había  un  vasto  desierto 
entre  la  mencionada  frontera  y  la  región  que,  de  hecho,  estaba 
bajo  la  soberanía  de  Texas;  5)  finalmente,  la  zona  donde  co- 
menzaron las  hostilidades,  pertenecía  y  pertenece  a  México 
mientras  no  haya  una  transferencia,  lo  que  jamás  ocurrió. 

Lincoln  consideró  la  expedición  de  una  fuerza  armada  con- 
tra México  como  innecesaria,  pues  este  país  no  había  agredido 
absolutamente  ni  amenazado  a  los  Estados  Unidos  o  a  sus 
habitantes.  Tal  medida  le  pareció  también  inconstitucional, 
porque  compete  al  Congreso,  y  no  al  presidente,  declarar  el 
estado  de  guerra.  Para  Lincoln  el  principal  motivo  de  este  acto 
fué  encubrir  la  derrota  de  los  Estados  Unidos  en  la  cuestión 
de  límites  entre  el  Canadá  y  el  Oregón.  (La  demarcación  no 
fué  hecha  a  54° 40'  de  latitud  N.,  según  demandaban  los  Esta- 
dos Unidos.) 

Lincoln  no  se  presentó  nuevamente  como  candidato  a  dipu- 
tado, en  virtud  de  un  arreglo  concluido  entre  partidarios  whigs, 
aun  antes  de  haber  él  venido  a  Washington.  Por  la  misma 
razón,  anteriormente,  los  coroneles  Hardin  y  Baker,  electos 
por  el  mismo  distrito,  sirvieron  durante  un  solo  mandato. 

En  1848,  cuando  era  diputado,  Lincoln  defendió  la  candi- 
datura del  general  Taylor  a  la  Presidencia  de  la  República,  en 
oposición  a  todos  los  demás  miembros  del  partido;  tomó  parte 
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activa  en  la  campaña  electoral,  hablando  algunas  veces  en 
Maryland,  cerca  de  Washington,  y  frecuentemente  en  Massa- 
chusetts.  Además,  hizo  una  intensa  campaña  en  su  distrito  de 
Illinois,  y  consiguió  una  mayoría  de  1,500  votos  para  el  ge- 
neral Taylor. 

Al  regresar  del  Congreso,  se  entregó  en  cuerpo  y  alma  al 
ejercicio  de  las  leyes.  En  1852,  sin  embargo,  helo  de  nuevo  en 
la  política :  inscrito  en  la  lista  electoral  de  Scott, 7  tornó  a 
pronunciar  algunos  discursos;  con  todo,  el  entusiasmo  de  las 
campañas  presidenciales  anteriores  se  había  entibiado,  pues 
Lincoln  sabía  que  la  causa  estaba  perdida  en  Illinois. 

Alrededor  de  1854,  Lincoln  ya  había  abandonado  casi  toda 
ambición  política  cuando  un  acontecimiento  inesperado  vino  a 
conmoverlo  profundamente,  despertándolo  de  su  indiferencia 
hacia  la  acción:  la  revocación  del  Compromiso  de  Missouri.  8 

En  el  otoño  del  mismo  año  volvió  a  ocupar  la  tribuna,  pro- 
poniéndose principalmente  conseguir  la  reelección  de  Richard 
Yates9  al  Congreso.  Sus  discursos  despertaron  entonces  mu- 
cho mayor  interés  que  antes.  Durante  la  campaña,  no  se  limitó 
al  distrito  del  señor  Yates,  sino  que  recorrió  diversas  partes 
del  estado.  No  abandonó,  sin  embargo,  las  leyes;  las  compartió 
con  la  política.  La  Feria  Agrícola  del  Estado  debería  celebrarse 
aquel  año  en  Springfield,  y  se  había  anunciado  que  Douglas, 10 
su  futuro  rival,  iría  a  hablar  durante  la  exposición. 


7  Winfield  Scott  (1786-1866).  General  norteamericano.  En  1852 
fué  candidato  a  la  Presidencia  de  la  República,  pero  lo  derrotó 
Franklin  Pierce. 

8  Propuesto  por  el  senador  Thomas,  de  Illinois,  y  adoptado  el  8 
de  marzo  de  1820,  gracias  a  los  esfuerzos  de  Henry  Clay,  este  com- 
promiso prohibía  la  introducción  de  la  esclavitud  en  los  territorios 
situados  al  norte  del  paralelo  36°30';  en  el  caso,  el  territorio  de 
Missouri,  de  donde  viene  el  nombre  del  arreglo. 

9  Richard  Yates  (1815-1873).  Miembro  del  Partido  Republicano, 
formó  parte  de  la  Convención  Nacional  que  designó  a  Lincoln  como 
candidato  a  la  presidencia,  en  1860.  Fué  gobernador  de  Illinois  du- 
rante la  Guerra  de  Secesión. 

10  Cf.,  en  este  volumen,  la  selección  titulada  "Pensamientos  sobre 
la  esclavitud",  nota  1. 
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En  la  campaña  de  1856,  Lincoln  dijo  más  de  cincuenta  dis- 
cursos, pero,  según  cree,  ninguno  de  ellos  fué  impreso  jamás. 
No  recuerda  si  el  que  pronunció  en  Galena  fué  publicado,  en 
parte  o  íntegramente;  ni  se  acuerda  tampoco  si  hizo  entonces 
alguna  declaración  sobre  la  sentencia  del  Supremo  Tribu- 
nal. Es  posible  que  haya  hablado  sobre  tal  cuestión,  pues 
algunos  periódicos  dieron  una  noticia  en  este  sentido.  Juzga, 
sin  embargo,  no  haber  empleado  las  palabras  que  la  prensa 
le  atribuyó.  n 


CARTA  A  JOSHUA  SPEED  * 

Springfield,  24  de  agosto  de  1855. 

Querido  Speed:  Usted  sabe  bien  que  soy  un  mal  correspon- 
sal. Intentaba  escribirle  desde  que  recibí  su  amable  carta  del 


11  A  fin  de  completar  este  esbozo  autobiográfico,  añadimos  los 
siguientes  datos:  Candidato  a  senador  en  1858,  Lincoln  no  consi- 
guió ser  electo.  Fué  entonces  cuando  sustentó  sus  célebres  debates  con 
Douglas  (Cf.  "Pensamientos  sobre  la  esclavitud",  nota  1,  en  este  vo- 
lumen). Candidato  del  Partido  Republicano  a  la  Presidencia  de  los 
Estados  Unidos,  fué  electo  el  6  de  noviembre  de  1860  y  tomó  pose- 
sión del  cargo  el  4  de  marzo  del  año  siguiente.  Poco  después,  el  12 
de  abril,  estallaba  la  Guerra  de  Secesión  con  el  ataque  de  los  confe- 
derados contra  el  fuerte  Sumter,  en  la  Carolina  del  Sur.  El  1<?  de 
enero  de  1863,  Lincoln  promulgó  la  Proclamación  de  Emancipación, 
que  libertaba  a  los  esclavos  en  los  estados  insurgentes.  Reelecto  para  un 
segundo  mandato,  el  8  de  noviembre  de  1864,  volvió  a  tomar  pose- 
sión del  cargo  de  presidente  el  4  de  marzo  de  1865.  Pronunció  en- 
tonces el  más  profundo  de  sus  discursos.  Poco  después,  el  9  de  abril, 
terminaba  la  guerra  civil  con  la  rendición  del  general  Lee  en  Appo- 
mattox,  en  Virginia.  En  la  noche  del  día  14  del  mismo  mes,  Lincoln 
fué  asesinado  en  el  Teatro  Ford,  en  Washington,  por  John  Wilkes 
Booth,  un  actor  medio  demente.  Herido  en  la  cabeza  por  un  tiro  de 
revólver,  Lincoln  no  recobró  la  conciencia  y  expiró  en  la  mañana  del 
día  siguiente. 

1  Esta  fué  la  última  carta  confidencial  de  Lincoln  a  Joshua  Speed, 
su  íntimo  amigo  desde  1837.  Este,  aunque  reconociera  que  la  escla- 
vitud era  un  mal,  se  oponía,  con  todo,  violentamente,  por  el  hecho 
de  ser  del  Sur,  a  la  campaña  antiesclavista  que  se  intensificaba  en 
los  estados  del  Norte.  Lincoln  le  escribe  a  fin  de  explicarle  su  acti- 
tud sobre  la  cuestión.  Cf.  Stern,  op.  cit.,  pp.  391-395. 
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22  de  mayo  de  este  año.  Usted  sugiere  que,  actualmente,  no 
estamos  de  acuerdo  en  cuestiones  políticas.  Así  lo  creo,  pero  no 
tanto  cuanto  usted  podría  imaginar.  Usted  no  ignora  que  de- 
testo la  esclavitud  y  usted  mismo  admite  plenamente  que,  en 
teoría,  ella  es  un  gran  mal.  Hasta  aquí,  por  tanto,  no  hay  mo- 
tivo alguno  de  divergencia.  Sin  embargo,  usted  preferiría  ver 
disuelta  la  Unión  a  ceder  su  derecho  sobre  el  esclavo,  especial- 
mente por  orden  de  aquellos  que  no  tienen  ningún  interés  en  la 
cuestión.  Me  parece  que  nadie  le  obliga  a  abandonar  aquella 
prerrogativa.  Yo,  ciertamente,  no  le  obligo.  Dejo,  por  eso,  tal 
asunto  enteramente  a  su  criterio. 

Además,  reconozco  los  derechos  de  usted  y  mis  deberes, 
de  acuerdo  con  la  Constitución,  en  relación  con  los  esclavos. 
No  vacilo  en  confesarle  que  me  repugna  ver  como  se  trata  a 
esos  infelices:  perseguidos,  en  caso  de  fuga,  como  fieras;  aga- 
rrados y  restituidos  a  sus  amos  para  sufrir  la  pena  infamante 
del  azote  y  volver  nuevamente  a  la  ardua  tarea  sin  recompensa. 
Me  muerdo,  con  todo,  los  labios  y  me  contengo. 

En  1841  hicimos  un  viaje,  en  barco  a  vapor,  de  Louisville  a 
San  Luis.  Usted  se  acuerda,  sin  duda  como  yo,  de  que,  de 
Louisville  a  la  desembocadura  del  Ohio,  había  a  bordo  unos 
diez  o  doce  negros  prendidos  unos  a  los  otros  por  pesadas 
cadenas.  Esta  escena  fué  para  mí  una  fuente  de  tormento  con- 
tinuo y  vuelvo  a  ver  algo  semejante,  siempre  que  llego  a  Ohio 
o  a  la  frontera  de  cualquier  otro  estado  esclavista.  No  es,  por 
tanto,  justo  de  su  parte,  suponer  que  soy  indiferente  a  una 
cuestión  que  tiene  el  infalible  poder  de  lanzarme  en  un  estado 
de  profundo  sufrimiento.  Por  lo  contrario,  usted  debería  con- 
siderar antes  cómo  el  pueblo  del  Norte,  en  su  gran  mayoría, 
crucifica  sus  propios  sentimientos,  a  fin  de  mantener  su  fide- 
lidad a  la  Constitución  y  a  la  Unión.  Me  opongo  a  la  propaga- 
ción del  cautiverio  de  los  negros  porque  así  me  lo  ordenan  el 
juicio  y  el  corazón.  Si,  por  tal  motivo,  debemos  discordar, 
que  sea  así. 

Los  traficantes  de  esclavos  constituyen  entre  vosotros,  allí 
en  el  Sur,  una  pequeña  casta  odiosa  y  despreciable;   entre- 
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tanto,  dictan,  en  política,  las  directrices  de  todos  vosotros, 
siendo,  por  ello,  vuestros  señores  absolutos,  como  lo  sois  de 
vuestros  propios  esclavos. 

Usted  me  pregunta  cuál  es  actualmente  mi  actitud.  He  ahí 
una  cuestión  controvertible.  Creo  que  soy  liberal.  Sin  embar- 
go, algunos  dicen  que  no  hay  liberales  y  que  soy  abolicionista. 
Cuando  estuve  en  Washington  como  diputado,  voté  cuarenta 
veces  a  favor  de  la  cláusula  Wilmot;  2  y  a  ese  respecto,  no  sé 
de  nadie  que  me  haya  excedido  en  liberalismo.  Ahora  me  li- 
mito a  oponerme  a  la  propagación  de  la  esclavitud.  No  soy 
nativista;  3  en  cuanto  a  eso  no  debe  haber  la  menor  duda. 
¿Cómo  podría  serlo?  Quienquiera  que  execre  la  opresión  de 
los  negros  ¿cómo  iría  a  favorecer  el  envilecimiento  de  los 
blancos?  Me  parece  demasiado  rápido  nuestro  progreso  en 
degeneración.  Como  nación  comenzamos  por  declarar  que 
"todos  los  hombres  son  creados  iguales."  Pero  ahora  lo  inter- 
pretamos de  manera  diferente:  "Todos  los  hombres  son  crea- 
dos iguales,  excepto  los  negros."  Cuando  los  nativistas  suban 
al  poder,  pasaremos  a  decir:  "Todos  los  hombres  son  creados 
iguales,  excepto  los  negros,  los  extranjeros  y  los  católicos." 
Entonces  preferiré  emigrar  para  cualquier  país  donde  el  pue- 
blo no  finja  amar  la  libertad:  para  Rusia,  por  ejemplo,  donde 
el  despotismo  existe  en  estado  puro,  sin  la  costra  vil  de  la  hi- 
pocresía ...    Su  amigo  de  siempre, 

A.  Lincoln. 


2  La  cláusula  Wilmot  {Wilmot  proviso),  aprobada  solamente  en 
la  Cámara  de  Diputados  el  8  de  agosto  de  1846,  prohibía  la  escla- 
vitud  en   cualquiera   de   los   territorios   que  pertenecieron   a   México. 

3  En  el  texto  Know-Nothing.  Partido  aislacionista  profundamente 
hostil  a  los  extranjeros  y  a  los  católicos,  conocido  también  con  el 
nombre  de  Partido  Nativista  Americano.  Fundado  en  1854,  se  di- 
solvió gradualmente  después  de  una  aplastante  derrota  en  las  elec- 
ciones presidenciales  de  1856.  Al  principio,  todas  sus  reuniones  eran 
secretas.  Cuando  alguien  preguntaba  a  uno  de  sus  miembros  cuál 
era  su  opinión  sobre  asuntos  políticos,  contestaba  inmediatamente 
/  know  nothing  ("No  sé  nada"),  de  donde  se  originó  el  nombre  del 
partido. 
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DISCURSO  DE  EDWARDSVILLE  * 

Si  deshumanizáis  al  negro,  si  agotáis  todas  sus  fuerzas  co- 
mo si  fuera  bestia  de  carga;  si  destruís  su  alma  en  este  mun- 
do, lanzándolo  en  las  tinieblas  eternas  de  los  reprobos  donde 
se  extingue  todo  rayo  de  esperanza  ¿cómo  podréis  estar  cier- 
tos de  que  el  demonio  que  creasteis  no  os  embestirá  y  os 
despedazará?  ¿Cuál  es  el  baluarte  de  nuestra  libertad  e  in- 
dependencia? Ni  nuestros  fortines  inexpugnables,  ni  nuestras 
costas  bravias,  ni  nuestros  ejércitos,  ni  nuestras  escuadras, 
constituyen  nuestro  sustentáculo  contra  la  tiranía,  pues  aun- 
que se  volvieran  contra  nosotros,  no  vacilaría  nuestra  intre- 
pidez en  la  lucha.  El  amor  de  la  libertad  que  Dios  infundió 
en  nosotros;  el  espíritu  que  la  venera  como  la  herencia  uni- 
versal de  todos  los  hombres:  he  ahí  nuestra  defensa.  Destruid 
tal  espíritu  y  habréis  lanzado  las  simientes  del  despotismo  en 
nuestro  suelo  patrio.  Si  las  cadenas  de  la  tiranía  no  os  des- 
piertan una  justa  cólera,  es  porque  preparáis  vuestros  miem- 
bros para  ellas.  Acostumbrados  a  hollar  los  derechos  de  los 
demás,  perdisteis  el  genio  que  inspiró  el  movimiento  de  vues- 
tra independencia  y  os  tornasteis  dóciles  víctimas  de  la  astucia 
del  primer  tirano  que  surja  entre  vosotros. 


PENSAMIENTOS  SOBRE  LA  ESCLAVITUD  i 

Suponed  que  es  verdad  que  el  negro  es  inferior  al  blanco  en 
los  dones  de  la  naturaleza.  ¿No  constituye  una  contradicción 


*  Fragmento  de  un  discurso  pronunciado  por  Lincoln  el  11  de 
septiembre  de  1858,  en  Edwardsville,  Illinois.  Cf.  Philip  Van  Doren 
Stern,  op.  cit.,  pp.  483. 

1  Título  del  recopilador.  En  1858,  del  21  de  agosto  al  15  de  oc- 
tubre, Lincoln  sustentó,  acerca  del  problema  de  la  esclavitud,  una 
serie  de  debates  públicos  — siete  en  total —  contra  Stephen  Arnold 
Douglas  (1813-1861),  juez  senador  y  líder  político  norteamericano. 
En    1860,   Douglas   fué   el   candidato   del    Partido   Democrático   a   la 
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absoluta  de  toda  justicia  que  el  blanco,  por  tal  motivo,  arre- 
bate al  negro  algo  de  lo  poco  que  se  le  concedió?  "Dad  al 
que  necesita":  he  ahí  el  precepto  cristiano  de  la  caridad. 
"Agotad  al  indigente":  he  ahí  el  principio  de  la  esclavitud. 

La  suma  de  la  teología  esclavista  parece  ser  la  siguiente: 
"Universalmente  hablando,  la  esclavitud  no  es  ni  un  bien  ni  un 
mal;  es  mejor  que  algunos  pueblos  sean  esclavos;  y,  en  estos 
casos,  tal  es  la  voluntad  de  Dios." 

Sin  duda,  no  es  posible  disputar  contra  la  voluntad  del 
Omnipotente.  Sin  embargo,  no  es  nada  fácil  determinar  el  sen- 
tido de  este  atributo  divino  y  aplicarlo  a  los  casos  particulares. 

Por  ejemplo,  supongamos  que  el  pastor  Ross 2  tiene  un 
esclavo  llamado  Sambo.  Ahora  bien,  se  trata  de  saber  lo  si- 
guiente: «De  acuerdo  con  la  voluntad  de  Dios  ¿deberá  Sambo 
permanecer  en  el  cautiverio  o  ser  puesto  en  libertad?»  El  Al- 
tísimo no  responde  a  esta  pregunta  y  su  revelación  — la  Bi- 
blia—  no  nos  ofrece  ninguna  solución  cuyo  significado  no 
dé  lugar  a  interminable  logomaquia.  Con  todo,  nadie  piensa 
en  indagar  la  opinión  de  Sambo  sobre  el  asunto. 

Por  tanto,  parece  que,  en  última  instancia,  compete  al  pas- 
tor Ross  decidir  la  cuestión.  Y,  mientras  pondera  los  pros  y 
contras,  permanece  sentado  a  la  sombra  de  los  árboles,  con 
guantes  en  las  manos,  viviendo  del  pan  que  Sambo  le  gana 
bajo  un  sol  escaldante.  Si  decide  que  Dios  quiere  que  Sambo 
continúe  como  esclavo,  mantendrá  ipso  facto  su  confortable 
posición.  Si,  por  lo  contrario,  decide  que  Dios  quiere  que 
Sambo  sea  puesto  en  libertad,  tendrá  entonces  que  salir  de  la 


presidencia  de  los  Estados  Unidos,  y  en  las  elecciones  fué  derrotado 
por  Lincoln.  Durante  los  referidos  debates,  Lincoln  acostumbraba 
escribir  los  pensamientos  que  se  le  ocurrían  a  fin  de  desarrollarlos 
en  la  argumentación  frente  a  su  adversario.  Presentamos  aquí  dos 
notas  sobre  la  esclavitud,  escritas  alrededor  del  1<?  de  octubre  de 
1858.  Cf.  Philip.  Van  Doren  Stern,  op.  cit.,  pp.  497-498. 

2  Lincoln  se  refiere  a  Frederick  A.  Ross,  ministro  presbiteriano 
que,  en  1856,  había  atacado  el  abolicionismo  como  ateo  y  anár- 
quico.  Cf.   Stern,  op.  cit.  pp.  498. 
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sombra,  quitarse  los  guantes  y  cavar  la  tierra  para  ganar  el 
pan  con  el  sudor  de  su  rostro. 

¿Será  el  pastor  Ross  capaz  de  tener  este  perfecto  espíritu  de 
imparcialidad  que  siempre  se  consideró  como  el  requisito  in- 
dispensable de  las  sentencias  justas? 


DISCURSO  DE  DESPEDIDA  EN  SPRINGFIELD  * 

Amigos  míos:  Sólo  el  que  se  halle  en  mi  posición  podría  apre- 
ciar la  tristeza  que  me  causa  esta  partida.  A  este  lugar  y  a  la 
bondad  de  este  pueblo  debo  todo  lo  que  soy.  Aquí  he  vivido 
un  cuarto  de  siglo,  y  aquí,  de  joven,  me  hice  hombre  maduro. 
Aquí,  asimismo,  han  nacido  mis  hijos,  y  aquí  está  sepultado 
uno  de  ellos. 

Parto  ahora  sin  saber  cuándo  volveré.  Un  deber  me  ha  sido 
impuesto  más  formidable  que  el  que  tocó  a  Washington.  Sin 
la  ayuda  de  aquel  Ser  Divino,  que  siempre  lo  protegió,  no 
podré  alcanzar  buen  éxito.  Con  su  auxilio,  no  fracasaré. 

Confiemos  en  que  El,  que  con  su  bondad  está  presente  en 
todas  partes,  me  acompañará  y  se  quedará  igualmente  con 
vosotros.  Así  es  posible  que  todo  termine  bien.  Al  daros  mi 
afectuoso  adiós,  os  recomiendo  a  la  Providencia  y  espero  que 
vosotros,  en  vuestras  preces,  no  os  olvidéis  de  mí. 


DISCURSO  DE  POSESIÓN  DEL  PRIMER  MANDATO1 

Ciudadanos  de  los  Estados  Unidos:  Cumpliendo  con  un  de- 
ber, tan  antiguo  como  el  propio  gobierno,  me  presento  ante 


*  Pronunciado  el  11  de  febrero  de  1861,  en  Springfield,  Illinois. 
Lincoln  había  sido  electo  Presidente  el  6  de  noviembre  de  1860.  Cf. 
Philip  Van  Doren  Stern.  op.  cit.,  pp.  635-636. 

1   El   4   de   marzo   de    1861,   Lincoln   tomó   posesión   del   cargo   de 
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vosotros  para  dirigiros  la  palabra  y  prestar  el  juramento 
prescrito  por  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos,  antes  de 
tomar  posesión  del  cargo  de  presidente. 

No  creo  necesario  discutir  ahora  todos  aquellos  asuntos  ad- 
ministrativos que  no  tienen  interés  particular;  me  limitaré, 
por  tanto,  a  manifestar  que  entre  los  habitantes  del  Sur  parece 
predominar  la  idea  de  que,  con  la  nueva  administración, 
peligrarán  la  paz  y  la  seguridad  personal.  Sin  embargo,  según 
mi  modo  de  ver,  no  hay  fundamento  alguno  para  alimentar 
semejante  inquietud.  De  hecho,  no  hay  motivos  para  pensar 
así,  lo  que  podrá  probarse  hasta  la  evidencia  misma.  Todo 
el  que  lea  los  discursos  de  quien  actualmente  os  dirige  la  pa- 
labra, verá  que  no  tiene  la  menor  intención  de  intervenir, 
directa  o  indirectamente,  en  el  problema  de  la  esclavitud  en 
los  estados  donde  existe,  pues  no  cree  que  le  asista  tal  derecho, 
ni  se  inclina  a  hacerlo.  Los  que  me  designaron  como  candidato 
a  Presidente  de  la  República  y  los  que  me  eligieron  no  igno- 
raban que  yo  había  hecho  muchas  declaraciones  en  ese  sen- 
tido, sin  haberlas  jamás  retractado,  y  la  prueba  está  en  que 
en  el  programa  que  me  presentaron  al  ofrecerme  sus  votos, 
aparecía  la  siguiente  resolución: 

"La  manutención  de  los  derechos  de  los  estados  y,  especial- 
mente, el  derecho  de  cada  estado  de  regir  sus  propias  insti- 
tuciones son  esenciales  para  conservar  el  equilibrio  de  nuestro 
sistema  político,  razón  por  la  que  denunciamos  la  ilegítima 
invasión,  por  la  fuerza  armada,  de  cualquier  estado  o  terri- 
torio, como  el  más  grave  de  los  crímenes." 

Reitero  íntegramente  esta  declaración  y,  al  hacerlo,  insisto 
en  que  la  propiedad,  la  paz  y  la  seguridad  de  todos  no  serán 


Presidente  de  los  Estados  Unidos.  Pronunció  entonces  el  vibrante 
discurso  que  ofrecemos  aquí  en  traducción  española.  Lincoln  diri- 
gió la  palabra  a  la  multitud  desde  una  plataforma  levantada  sobre 
la  escalera  del  Capitolio,  en  Washington,  cuya  construcción  aún  no 
se  había  concluido.  Su  vehemente  llamamiento  al  Sur  no  fue  oído. 
Poco  después,  el  12  de  abril,  estallaba  la  guerra  civil  con  los  pri- 
meros tiros  de  los  confederados  contra  el  fuerte  Sumter,  en  la 
Carolina  del  Sur.  Cf.  Philip  Van  Doren  Stern,  op.  cit.,  pp.  646-657. 
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de  ningún  modo  comprometidas  por  el  nuevo  gobierno.  Debo, 
asimismo,  añadir  que  todos  los  estados  serán  protegidos  de 
conformidad  con  los  principios  constitucionales  y  las  leyes, 
siempre  que  lo  exijan  por  una  justa  causa.  .  . 

Al  prestar  el  juramento  que  me  impone  mi  cargo,  me  anima 
el  deseo  de  observar  estrictamente  la  Constitución  y  las  leyes, 
y  mientras  no  recomiende  otras  nuevas  el  Congreso,  creo  que 
será  mejor  para  todos  obedecer  aquellas  que  todavía  conti- 
núan en  vigor. 

Hace  setenta  y  dos  años  que,  bajo  la  égida  de  nuestra  Cons- 
titución, tomó  posesión  el  primer  Presidente  de  los  Estados 
Unidos.  Durante  ese  período,  quince  ciudadanos  eminentes 
ejercieron  el  poder  a  través  de  muchos  peligros,  pero,  en  ge- 
neral, con  feliz  éxito.  No  obstante  tales  precedentes,  entro  aho- 
ra, en  un  momento  difícil,  en  el  desempeño  de  mi  cargo,  con 
la  desconfianza  y  el  temor  de  que  me  falten  las  fuerzas  in- 
dispensables. La  separación  de  los  estados  de  la  Unión,  que 
no  era,  hasta  hace  bien  poco,  sino  una  amenaza,  se  convirtió 
ahora  en  formidable  resolución. 

Mantengo  que,  según  el  derecho  universal  y  la  Constitu- 
ción, la  Unión  de  estos  estados  tiene  que  ser  perpetua,  aun- 
que no  se  exprese  tal  palabra  en  la  ley  fundamental  de  todos 
los  gobiernos  nacionales.  Podemos  afirmar  sin  recelo,  que 
ningún  gobierno  jamás  estipuló,  en  su  ley  orgánica,  su  propia 
disolución. 

Si  se  cumplen  todas  las  disposiciones  de  la  Constitución  de 
nuestro  país,  la  Unión  perdurará  para  siempre,  pues  no  es 
posible  destruirla  sin  suprimir,  al  mismo  tiempo,  el  instru- 
mento que  sirve  de  base  a  nuestro  sistema  político. 

Aun  suponiendo  que  los  Estados  Unidos  no  fueran  un  go- 
bierno propiamente  dicho,  sino  una  asociación  de  estados, 
regida  tan  sólo  por  las  cláusulas  de  un  contrato,  ;,cómo 
podría  una  de  las  partes  anularlo  sin  la  aprobación  y  el  con- 
sentimiento de  las  demás? 

La  Unión  es  mucho  más  antigua  que  la  Constitución.  Fué, 
de  hecho,  creada  por  los  Artículos  de  Asociación  de  1774.  La 
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Declaración  de  Independencia  la  consolidó  en  1776.  Los  Ar- 
tículos de  Confederación,  en  1778,  estipularon  que  debería  ser 
perpetua.  Finalmente,  en  1787,  uno  de  los  objetos  manifiestos 
de  la  nueva  Constitución  fué  el  de  "formar  una  Unión  más 
perfecta." 

Con  todo,  si  la  destrucción  de  la  Unión,  por  un  estado  o 
por  un  grupo  de  estados,  se  considera  jurídicamente  posible, 
entonces  la  Unión  es  menos  perfecta  ahora  que  antes  de  la 
Constitución,  pues  perdió  su  elemento  vital  de  perpetuidad. 
Se  sigue  de  ahí  que  ningún  estado  puede  separarse  legalmente 
de  la  Unión,  por  iniciativa  propia;  que  las  resoluciones  y 
las  órdenes  que  así  lo  estipulen  son  nulas;  y  los  actos  de 
violencia  cometidos  en  uno  o  en  más  estados  contra  la  auto- 
ridad de  la  Unión  constituyen,  conforme  a  las  circunstancias, 
una  insurrección  o  revolución. 

Afirmo,  por  tanto,  que,  de  acuerdo  con  la  Constitución  y 
las  leyes,  la  Unión  es  indisoluble;  y  en  este  sentido,  no  aho- 
rraré esfuerzos,  según  expresamente  me  ordena  la  propia 
Constitución,  para  que  las  leyes  se  cumplan  fielmente  en  to- 
dos los  estados.  Procediendo  así,  habré  cumplido  mi  deber 
y  persistiré  en  mi  resolución  en  la  medida  de  lo  posible,  a  no 
ser  que  mi  legítimo  mandante,  que  es  el  pueblo  americano, 
me  retire  el  poder  o  disponga  lo  contrario  en  la  debida  forma. 
Confío  en  que  mis  palabras  no  serán  interpretadas  como  una 
amenaza,  sino  como  el  firme  propósito  de  defender  y  mante- 
ner constitucionalmente  la  Unión,  pues  de  este  modo  no  será 
necesario  recurrir  a  violencias  ni  a  verter  sangre,  a  no  ser  que 
la   autoridad   nacional   sea   obligada   a   hacerlo. 

Haré  uso  del  poder  que  se  me  confiere  para  conservar  y 
defender  los  bienes  y  propiedades  pertenecientes  al  gobierno, 
así  como  para  recaudar  los  impuestos;  pero  en  todo  lo  que  no 
se  refiera  a  eso,  no  habrá  invasión  de  fuerza  armada  contra  el 
pueblo  en  ninguna  parte  del  país. 

Dondequiera  que  la  hostilidad  a  los  Estados  Unidos  sea 
tan  pronunciada  que  impida  que  los  ciudadanos  residentes 
continúen  en  el  desempeño  de  sus  cargos  federales,  no  se  tra- 
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tara  de  substituirlos  por  extranjeros,  pues  eso,  aunque  el 
gobierno  tenga  el  derecho  de  disponer  que  los  funcionarios 
no  abandonen  sus  puestos,  sería  de  tal  manera  impracticable 
que  nos  parece  mejor  suprimir,  por  ahora,  los  referidos  car- 
gos. .  .  En  una  palabra,  el  pueblo  podrá  vivir  en  todas  partes 
con  esa  tranquila  seguridad,  tan  favorable  y  necesaria  a  la 
reflexión  y  a  la  paz  de  espíritu. 

Seguiremos  la  política  indicada,  a  no  ser  que  la  experien- 
cia o  los  acontecimientos  imprevistos  aconsejen  cualquier  mo- 
dificación; pero,  en  todos  los  casos  y  cualesquiera  que  sean 
las  exigencias,  haré  todo  lo  posible  para  mantenerme  dentro 
de  los  límites  de  la  prudencia,  procurando  dar  una  solución 
pacífica  a  los  disturbios  que  ocurran,  a  fin  de  restablecer  las 
simpatías  y  afecciones  fraternales. 

Que  haya  personas  en  un  punto  u  otro  que  traten  de  disol- 
ver la  Unión  a  toda  costa  y  que  busquen  cualquier  pretexto 
para  hacerlo,  no  lo  afirmo  ni  lo  niego;  si  existen,  en  realidad, 
tales  personas,  no  es  necesario  que  les  dirija  la  palabra.  Pero 
¿cómo  podría  eso  impedirme  hablar  a  los  verdaderos  aman- 
tes de  la  Unión? 

Antes  de  comenzar  a  discutir  tan  grave  asunto,  como  es  el 
de  la  destrucción  de  nuestro  sistema  nacional  con  todos  sus 
beneficios,  sus  recuerdos  y  sus  esperanzas  ¿no  sería  prudente 
averiguar  por  qué  lo  hacemos?  ¿Quién  se  atrevería  a  dar  un 
paso  tan  temerario  cuando  los  males  que  nos  atormentan  no 
son  reales  y  verdaderos;  cuando  no  tenemos  la  certidumbre 
de  que,  al  huir  de  unos,  no  nos  afligirán  otros  peores? 

Todos  aseguran  que  están  contentos  con  la  Unión  si  se 
mantienen  los  derechos  constitucionales.  ¿Será  cierto,  pues, 
que  se  haya  negado  cualquier  derecho  expreso  en  la  Consti- 
tución? Creo  que  no,  y  felizmente  la  inteligencia  humana  es 
tal  que  nadie  tendría  la  audacia  de  hacer  esta  declaración. 
Citadme  un  solo  caso  en  que  se  haya  repudiado  cualquier 
cláusula  explícita  de  la  Constitución.  Si,  por  la  mera  fuerza 
numérica,  una  mayoría  despojara  a  una  minoría  de  cual- 
quier derecho  constitucional  expreso,  se  justificaría  la  revo- 
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lución  desde  un  punto  de  vista  moral;  pero  aquí  no  se  pre- 
senta tal  caso.  Todos  los  derechos  vitales  de  las  minorías  y 
de  los  individuos  les  están  tan  bien  asegurados,  por  garantías 
y  prohibiciones  en  la  Constitución,  que  nunca  surgen  contro- 
versias a  ese  respecto,  y  es  de  desear  que  así  sea,  porque  no 
es  posible  elaborar  una  ley  constitutiva  que  se  aplique  espe- 
cialmente a  cada  una  de  las  cuestiones  que  pueden  ocurrir  en 
la  administración  práctica.  No  hay  presciencia  humana  capaz 
de  formular,  en  un  documento  escrito,  cláusulas  expresas  para 
resolver  todas  las  cuestiones  posibles.  ¿Deberán  los  esclavos 
fugitivos  ser  entregados  por  la  autoridad  federal  o  por  la  del 
estado?  La  Constitución  no  lo  dice  de  modo  explícito.  ¿Po- 
drá el  Congreso  prohibir  la  esclavitud  en  los  territorios?  La 
Constitución  no  lo  estipula  expresamente.  ¿Deberá  el  Con- 
greso proteger  la  esclavitud  en  los  territorios?  La  Constitu- 
ción no  lo  declara  formalmente. 

De  cuestiones  como  éstas  surgen  nuestras  controversias  cons- 
titucionales, dando  lugar  a  que  nos  dividamos  en  mayorías  y 
minorías.  Si  no  ceden  ni  aquéllas  ni  éstas,  el  gobierno  tendrá 
que  cesar,  pues  para  que  continúe  su  existencia  deberá  haber, 
por  lo  menos,  conformidad  de  una  de  las  partes.  En  tal  caso, 
si  una  minoría  prefiere  separarse  antes  que  transigir,  estable- 
cerá un  precedente  que,  a  su  turno,  la  dividirá,  pues  habrá  de 
convertirse  en  mayoría  siempre  que  recuse  ser  dominada  por 
otra  minoría  que  surja  de  su  seno,  y  así  en  adelante. . . 

Todos  los  que  desean  la  desunión  comprenden  muy  bien 
cuáles  serán  las  consecuencias  de  tal  acto,  pero  pregunto: 
¿hay  tan  perfecta  identidad  de  intereses  entre  los  estados  para 
formar  una  nueva  Unión  que  produzca  sólo  la  armonía  e 
impida  otra  separación?  Hablaremos  con  franqueza:  la  idea 
dominante  de  la  secesión  es  la  anarquía.  Una  mayoría  sujeta 
a  los  principios  constitucionales  y  que  condesciende  siempre 
con  las  modificaciones  de  la  opinión  popular  es  el  verdadero 
poder  soberano  de  un  pueblo  libre.  Quienquiera  que  la  rechace 
se  lanza  necesariamente  en  la  anarquía  o  en  el  despotismo.  La 
unanimidad  es  imposible.  El  dominio  permanente  de  una  mi- 
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noria  es  absolutamente  inaceptable.  Si  recusamos,  por  tanto,  el 
principio  de  la  mayoría,  réstanos  sólo  la  anarquía  o  el  des- 
potismo . .  . 

Una  parte  de  nuestro  país  cree  que  la  esclavitud  es  justa  y 
que  es  preciso  propagarla,  al  paso  que  para  la  otra  es  un 
mal  que,  por  lo  menos,  debe  ser  contenido  dentro  de  sus 
actuales  límites.  He  ahí  el  gran  caballo  de  batalla  que  da  ori- 
gen a  tantas  disensiones.  Sin  embargo,  la  cláusula  de  la  Cons- 
titución relativa  al  esclavo  fugitivo  y  la  ley  promulgada  para 
la  supresión  del  tráfico  de  negros  continúan  en  vigor  en  una 
comunidad  en  la  cual  el  sentido  moral  del  pueblo  apoya,  sólo 
imperfectamente,  la  segunda  medida.  La  gran  mayoría  obser- 
va en  ambos  casos  el  árido  precepto  legal,  y  unos  pocos  lo 
violan.  Esta  cuestión  es  difícil  de  resolver  satisfactoriamente 
para  todos,  pero  lo  sería  mucho  más  aún  separándose  los  es- 
tados, pues  por  una  parte  el  tráfico  de  africanos,  suprimido 
ahora  imperfectamente,  se  renovaría  con  mayor  actividad,  y 
por  otra  parte  los  esclavos  fugitivos,  que  se  restituyen  ahora 
sólo  en  algunos  casos,  no  se  entregarían  jamás. 

Físicamente  hablando,  no  podemos  separarnos;  no  podemos 
aislar  nuestras  respectivas  secciones,  ni  levantar  entre  ellas 
una  muralla  inexpugnable.  Un  marido  y  su  mujer  tienen  el 
derecho  de  divorciarse  separándose,  pero  las  distintas  partes 
de  la  Unión  no  pueden  hacerlo:  deben  permanecer  unidas  y 
continuar  sus  relaciones,  sean  éstas  amistosas  u  hostiles.  ¿Será 
posible  que,  después  de  la  separación,  tales  relaciones  se  tornen 
más  ventajosas  o  satisfactorias  de  lo  que  eran  antes?  ¿Será 
más  fácil  hacer  tratados  entre  extraños  que  leyes  entre  ami- 
gos? ¿Podrán  observarse  aquéllos  mejor  que  éstas?  Suponed 
que  vamos  a  la  guerra:  la  lucha  no  puede  ser  eterna,  y,  cuando 
cese  la  contienda  después  de  grandes  pérdidas  por  ambas  par- 
tes, sin  conseguir  beneficio  alguno,  surgirán  nuevamente  las 
antiguas  dificultades  relativas  a  la  conducta  que  debéis  obser- 
var unos  para  los  otros. 

Este  país,  con  sus  instituciones,  pertenece  al  pueblo  que 
lo  habita.  Siempre  que  éste  juzgue  que  el  gobierno  existente 
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no  es  bastante  bueno,  podrá  ejercer  el  derecho  constitucio- 
nal de  modificarlo,  o  el  derecho  revolucionario  del  desmembrar- 
lo o  deponerlo.  .  .  No  recomiendo  cambio  alguno,  pero  reco- 
nozco el  derecho  del  pueblo  en  este  punto,  de  tal  manera  que, 
en  vez  de  oponerme,  le  apoyaría  si  se  viera  obligado,  en  virtud 
de  circunstancias  existentes,  a  tomar  una  determinación  en 
este  sentido . . . 

El  primer  magistrado  de  la  nación  recibió  su  autoridad  del 
pueblo,  pero  no  se  le  confirió  derecho  alguno  para  determinar 
las  condiciones  según  las  cuales  deben  separarse  los  estados. 
El  pueblo  podrá  decidirlo  si  bien  le  place;  el  poder  ejecutivo, 
con  todo,  nada  tiene  que  ver  con  eso:  su  deber  es  administrar 
el  gobierno  que  se  le  confió,  transmitiéndolo  íntegro  a  su  su- 
cesor. 

¿Por  qué  no  ha  de  haber  una  confianza  inamovible  en  la 
justicia  fundamental  del  pueblo?  ¿Qué  esperanza  mayor  que 
ésta  existirá  en  el  mundo?  En  nuestras  actuales  disensiones 
¿no  creen  ambas  partes  estar  con  la  razón?  La  verdad  y  la 
justicia  divina  se  manifestarán  en  la  sentencia  de  este  gran 
tribunal  que  se  llama  el  pueblo  americano,  en  caso  de  que  el 
Legislador  Omnipotente  de  las  Naciones  venga  a  pronunciarse 
por  el  Norte  o  por  el  Sur . . .  Mientras  el  pueblo  permanezca 
virtuoso  y  vigilante,  ninguna  administración  podrá,  por  cual- 
quier exceso  de  maldad  o  locura,  perjudicar  gravemente  al 
gobierno  en  el  breve  período  de  cuatro  años. 

Compatriotas,  os  recomiendo,  con  el  mayor  empeño,  que 
meditéis  tranquilamente  sobre  esta  cuestión.  Nada  perderéis 
si  sois  prudentes.  Sólo  una  ponderada  reflexión  os  impedirá 
tomar,  en  un  momento  de  exaltación  y  por  causa  de  un  deter- 
minado objeto,  una  resolución  precipitada,  cuyas  funestas  con- 
secuencias habríais  de  lamentar  para  siempre.  Pero  no  dejaréis 
de  alcanzar  un  noble  fin  si  actuáis  con  circunspección ...  Si 
se  admitiera  que  vosotros,  los  que  estáis  descontentos  con  el 
gobierno,  tenéis  toda  la  razón,  aun  así  no  habría  un  motivo 
fundado  para  precipitaros.  La  inteligencia,  el  patriotismo,  el 
espíritu  cristiano  y  una  firme  confianza  en  el  Omnipotente,  que 
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jamás  abandonó  esta  tierra  bendita,  es  todo  cuanto  necesi- 
tamos para  resolver  satisfactoriamente  nuestras  contiendas. 

Permitidme,  por  tanto,  que  os  diga,  compatriotas  que  estáis 
descontentos,  que  sólo  de  vosotros  depende  la  paz  o  la  guerra 
civil.  El  gobierno,  por  cierto,  no  os  atacará.  No  habrá  con- 
flictos sin  que  seáis  vosotros  mismos  los  agresores.  No  existe 
ningún  precepto  divino  que  os  autorice  a  destruir  el  poder 
constituido,  al  paso  que  yo  estoy  vinculado,  por  juramento  so- 
lemne, a  conservarlo,  protegerlo  y  defenderlo. 

Siento  tener  que  concluir.  No  somos  enemigos  ni  debemos 
serlo.  Somos  amigos;  y,  aunque  algunos  se  hayan  dejado  do- 
minar, en  un  momento,  por  las  pasiones,  no  por  eso  se  deben 
desatar  los  lazos  afectivos  que  nos  unen.  Confiemos  en  que, 
bajo  el  influjo  de  nuestros  más  nobles  sentimientos,  la  fuer- 
za misteriosa  de  la  memoria  — evocando  a  los  vivos,  reunidos 
en  torno  de  los  hogares,  los  campos  de  batalla  y  las  tumbas  de 
los  héroes —  aún  hará  vibrar,  unísono,  el  coro  de  la  Unión. 


CARTA  A  HORACE  GREELEY 

Washington,  22  de  agosto  de  1862. 

Estimado  amigo:  Acabo  de  leer,  en  el  New  York  Tribune, 
su  carta  abierta,  del  19  del  corriente,  dirigida  a  mí.  1  No 
intento  criticar  ahora  las  afirmaciones  o  conjeturas  que  en 
ella  me  parecen  erróneas,  ni  refutar  las  conclusiones  que 
juzgo  ilusorias.  El  tono  impaciente  y  autoritario  que  la  do- 
mina lo  paso  en  silencio,  por  deferencia  al  viejo  amigo,  pues 
estoy  cierto  de  que  su  generoso  corazón  jamás  abrazó  una 
causa  que  no  fuera  justa. 

Asimismo,  no  deseo  que  reste  la  menor  duda  en  el  espíritu 
de  quienquiera  que  sea,  acerca  de  la  política  que  "parece  que 


1   "La  súplica   de  veinte   millones."   Cf.    Philip  Van  Doren   Stern, 
op.  cit.,  pp.  718-719. 
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estoy  siguiendo,"  para  servirme  de  las  palabras  de  mi  estima- 
do amigo. 

Mi  ideal  es  salvar  la  Unión  lo  más  rápidamente  posible, 
de  conformidad  con  las  cláusulas  de  la  Constitución  de  los 
Estados  Unidos.  Sólo  cuando  se  restablezca  la  autoridad  na- 
cional, volverá  la  Unión  a  ser  "lo  que  era"  antes  del  des- 
membramiento. 

No  estoy  de  acuerdo  con  los  que,  en  esta  lucha,  no  desean 
salvar  la  Unión  si  no  pueden  mantener,  al  mismo  tiempo,  la 
esclavitud.  No  doy  tampoco  mi  apoyo  a  los  que  conservarían 
aquélla  sólo  si  les  fuera  dado  destruir  ésta.  Salvar  la  Unión 
en  vez  de  perpetuar  o  de  abolir  la  esclavitud:  he  ahí  mi  supre- 
mo objeto  en  este  conflicto.  Para  alcanzarlo  se  me  deparan, 
en  esta  emergencia,  tres  medidas  posibles:  no  libertar  un  solo 
esclavo;  libertarlos  a  todos;  o  libertar  a  unos  y  dejar  a  los 
otros  en  el  cautiverio.  No  vacilaré  en  elegir  la  que  mejor  me 
parezca  para  la  consecución  de  aquel  fin  primordial. 

Lo  que  hago  sobre  la  esclavitud  y  la  raza  negra  lo  hago 
porque  creo  que  concurrirá  para  salvar  la  Unión;  y  lo  que 
tolero,  lo  tolero  porque  no  creo  que  ayude  a  salvar  la  Unión. 

Haré  menos  siempre  que  reconozca  que  lo  que  estoy  ha- 
ciendo habrá  de  comprometer  la  causa  de  la  Unión,  y  haré 
más  siempre  que  juzgue  que,  procediendo  así,  contribuiré 
a  su  victoria. 

No  titubearé  en  corregir  errores  siempre  que  vea  que  son 
errores,  y  en  adoptar  nuevos  puntos  de  vista  cuando  com- 
pruebe que  son  verdaderos. 

Definí  aquí  mi  actitud  oficial,  de  acuerdo  con  las  atribu- 
ciones que  me  competen  como  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos; sin  embargo,  esto,  de  modo  alguno  invalida  mi  profundo 
deseo  personal,  expresado  tantas  veces,  de  que  no  haya  sobre 
la  faz  de  la  tierra  un  solo  ser  humano  que  no  goce  del  de- 
recho sagrado  de  la  libertad.  2 


2  Al  escribir  la  carta  a  Horace  Greeley,  Lincoln  estaba  cierto  de 
que  la  emancipación,  en  virtud   de  la  guerra,  era  inevitable.   El  22 
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MEDITACIÓN  SOBRE  LA  VOLUNTAD  DE  DIOS 

La  voluntad  de  Dios  prevalece.  En  los  grandes  conflictos  ca- 
da beligerante  pretende  actuar  de  acuerdo  con  la  voluntad  de 
Dios.  Uno  de  ellos  tiene  que  estar  engañado  y  no  es  contra- 
dictorio que  ambos  lo  estén.  Dios  no  puede,  al  mismo  tiempo, 
estar  en  favor  y  en  contra  de  la  misma  causa.  En  la  presente 
guerra  civil  es  bien  posible  que  el  designio  de  Dios  sea  un 
tanto  diferente  del  de  ambas  partes.  Con  todo,  los  instrumen- 
tos humanos,  actuando  precisamente  como  actúan,  son  los  me- 
dios más  adecuados  para  realizar  aquel  designio.  Siéntome 
inclinado  a  pensar,  como  probablemente  verdadero,  lo  si- 
guiente: Dios  quiere  este  conflicto  y  quiere  también  que  no 
termine  todavía.  Por  la  mera  acción  de  su  gracia  sobre  los 
espíritus  de  los  que  ahora  pelean  podría  haber  salvado  o  des- 
truido la  Unión  sin  una  contienda  humana.  Sin  embargo,  el 
conflicto  comenzó.  Y,  habiendo  comenzado,  podría  el  Omni- 


de  julio  del  mismo  año  ya  había  sometido  al  gabinete  un  antepro- 
yecto en  este  sentido.  Estaba,  con  todo,  en  espera  de  una  victoria 
para  hacer  la  promulgación.  La  sangrienta  batalla  de  Antietam, 
trabada  y  ganada  por  las  fuerzas  federales  el  17  de  septiembre,  fué 
la  señal  que  Lincoln  necesitaba.  El  22  del  mismo  mes  presentó  al 
gabinete  un  nuevo  proyecto  de  emancipación.  El  texto  definitivo 
de  la  Proclamación  de  Emancipación  fué  publicado  el  1<?  de  enero  de 
1863,  y  se  limitaba  a  abolir  la  esclavitud  en  los  estados  insurgentes. 
La  extinción  total,  entretanto,  sólo  vino  a  declararse  el  18  de  di- 
ciembre de  1865  (fecha  en  que  se  adoptó  la  Décimatercera  Enmienda 
a  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos),  ocho  meses  después  de 
la  muerte  de  Lincoln. 

La  carta  de  Horace  Greeley  expresa,  con  admirable  precisión,  la 
actitud  de  Lincoln  ante  el  problema  de  la  esclavitud.  Como  hombre, 
Lincoln  era  esencialmente  abolicionista:  la  vista  del  esclavo  le  cau- 
saba profundo  sufrimiento  (cf.  la  "Carta  a  Joshua  Speed",  incluida 
en  este  volumen).  Como  estadista,  con  todo,  su  ideal  fué  salvar 
la  Unión  del  desmembramiento;  lo  realizaría  aun  a  costa  de  su  vida. 
Cf.  "Reply  to  a  Committee  of  Religious  Denominations,  Asking  the 
President  to  Issue  a  Proclamation  Emancipation,"  "Preliminary 
Emancipation  Proclamation"  y  "Final  Emancipation  Proclamation," 
apud  Stern,  op.  cit.,  pp.  719-723,  723-726,  746-748. 
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potente  dar  la  victoria  definitiva  a  una  u  otra  parte  cuando 
bien  le  pluguiera.  No  obstante,  el  conflicto  prosigue.  * 


SEGUNDO  MENSAJE  ANUAL  AL  CONGRESO1 

Conciudadanos:  Nosotros  no  podemos  sustraernos  al  juicio  de 
la  historia.  Los  que  constituímos  este  congreso  y  esta  adminis- 
tración, seremos  recordados  a  despecho  nuestro.  Ni  nuestra 
significación  personal  ni  nuestra  insignificancia  podrán  impe- 
dir que  así  suceda.  La  violenta  prueba  porque  atravesamos 
arrojará  su  luz  sobre  nosotros,  para  nuestra  honra  o  deshonra, 
hasta  la  última  generación.  Nosotros  decimos  que  estamos  por 
la  Unión.  El  mundo  no  ha  de  olvidar  que  así  lo  decimos.  Sa- 
bemos cómo  salvar  la  Unión.  El  mundo  comprende  que  sabe- 
mos esto.  Nosotros  — aun  los  que  aquí  estamos —  tenemos  el 
poder  y  asumimos  la  responsabilidad.  Dando  libertad  al  es- 
clavo aseguramos  libertad  al  libre,  y  así  actuamos  con  honor 
tanto  en  lo  que  damos  como  en  lo  que  mantenemos.  Salvare- 
mos noblemente  o  perderemos  de  manera  indigna  la  última  y 
mejor  esperanza  de  la  tierra.  Otros  medios  podrán  tener  buen 
éxito;  éste  no  podrá  fracasar.  El  camino  es  llano,  pacífico,  ge- 
neroso, justo:  camino  que,  si  lo  seguimos,  el  mundo  aplaudi- 
rá y  Dios  bendecirá  para  siempre. 


*  Aunque  hubiera  sido  agnóstico  en  su  juventud,  las  terribles 
vicisitudes  de  la  guerra  civil  acentuaron  profundamente  el  espíritu 
religioso  de  Lincoln,  tornándolo  un  convencido  providencialista.  La 
meditación  que  ofrecemos  en  este  volumen,  la  escribió  alrededor 
del  30  de  septiembre  de  1862,  sin  intención  de  publicarla,  John 
Hay,  su  secretario,  la  conservó  para  la  posteridad.  Cf.  Philip  Van 
Doren  Stern,  op.  cit.,  pp.  728-729. 

1  Ofrecemos  aquí  el  párrafo  final  del  Segundo  Mensaje  Anual  al 
Congreso,  pronunciado  el  primero  de  diciembre  de  1862.  Cf.  Philip 
Van  Doren  Stern,  op.  cit.,  pp.  745-746. 


42  A  B  R  A  H  A  M     LINCOLN 

CARTA  A  JAMES  C.  CONKLING 

Washington,  26  de  agosto  de  1863. 

Estimado  señor:  Tengo  el  honor  de  comunicar  a  usted  el  re- 
cibo de  su  última  carta,  en  la  que  se  digna  invitarme  para  asis- 
tir a  un  comicio  de  partidarios  de  la  Unión,  que  deberá  reunir- 
se en  la  capital  de  Illinois,  el  3  de  septiembre  próximo.  Me  com- 
placería muchísimo  volver  a  ver  a  mis  viejos  amigos  en  mi 
ciudad  natal;  desgraciadamente  (lo  siento  mucho),  no  me  es 
posible  alejarme  ahora  de  Washington,  ni  aun  por  unos  pocos 
días.1 

Bien  sé  que  hay  muchos  que  están  descontentos  conmigo.  Me 
permito  decirles:  Deseáis  la  paz  y,  sin  embargo,  me  reprobáis 
porque  no  la  alcanzamos  todavía.  Pero  ¿cómo  podremos  con- 
seguirla? Se  me  deparan  tres  posibilidades:  primera,  suprimir 
la  rebelión  por  la  fuerza  de  las  armas.  Es  lo  que  estoy  tratan- 
do de  hacer.  ¿Sois  favorables  a  tal  medida?  En  el  caso  afir- 
mativo, estamos  de  entero  acuerdo.  Si  no,  la  segunda  posibili- 
dad es  desmembrar  la  Unión.  Me  opongo  a  eso.  ¿Estáis  por 
esta  medida?  Si  lo  estáis,  debéis  decirlo  sin  ambages.  Si  no  es- 
táis ni  por  la  fuerza  ni  por  la  disolución,  os  resta  tan  sólo 
cualquier  compromiso  imaginario. 

No  creo  posible,  actualmente,  un  acuerdo  capaz  de  salvar  la 
Unión.  Todas  mis  informaciones  parecen  conducir  a  un  punto 
de  vista  completamente  opuesto.  La  fuerza  de  la  insurrección 
está  en  sus  clases  armadas.  Su  ejército  domina  la  región  y  los 
habitantes  que  están  dentro  de  su  radio  de  acción.  Sin  el  con- 
sentimiento de  sus  jefes  militares,  cualquier  pacto  sería  nulo, 


1  Lincoln  debió  pronunciar  un  discurso  en  la  reunión  que  se  rea- 
lizó en  Springfield  en  la  fecha  mencionada.  La  carta  que  escribió 
para  ser  leída  entonces,  por  el  hecho  de  no  poder  comparecer,  fué 
recibida  con  entusiasmo  por  el  pueblo,  y  muy  comentada  por  la  pren- 
sa del  país  y  del  extranjero.  En  este  notable  documento,  Lincoln 
interpela,  con  lógica  inflexible,  a  los  partidarios  de  la  Unión  que  se 
oponían  al  armamento  de  los  negros  y  a  la  Proclamación  de  Eman- 
cipación. Cf.  Philip  Van  Doren  Stern,  op.  cit.,  pp.  776-780. 
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pues  los  que  lo  concluyeran,  por  parte  del  Sur,  jamás  podrían 
hacerlo  obligatorio. 

Pero  seamos  francos.  Estáis  descontentos  conmigo  por  cau- 
sa del  negro.  Ciertamente  hay  una  profunda  divergencia  entre 
vosotros  y  yo  acerca  de  esta  cuestión.  No  creo  que  simpaticéis 
con  mi  ardiente  deseo:  la  libertad  de  todos  los  seres  humanos. 
Entretanto,  no  adopté  ni  propuse  cualquier  medida  que  fuera 
incompatible  con  vuestro  punto  de  vista,  con  tal  de  que  estéis 
por  la  Unión.  Sugerí  la  emancipación  mediante  indemnización, 
pero  replicasteis  que  no  deseabais  pagar  impuestos  para  com- 
prar esclavos.  Mi  intención,  con  todo,  fué  tan  sólo  la  de  libe- 
raros de  mayores  contribuciones,  en  el  caso  de  que  tuvierais 
que  salvar  la  Unión  por  otros  medios. 

Desaprobáis  la  proclamación  de  emancipación  y  os  gusta- 
ría verla  abrogada.  Para  vosotros  no  es  constitucional.  No 
pienso  así.  Juzgo  que  la  Constitución  confiere  a  su  comandante- 
jefe  la  atribución  de  promulgar  leyes  extraordinarias  en  tiem- 
po de  guerra.  Lo  más  que  podría  decirse,  acerca  de  la  cuestión 
que  consideramos,  es  que  los  esclavos  constituyen  propiedad. 
¿No  es  verdad  que,  según  la  ley  de  guerra,  se  pueden  tomar 
los  bienes  del  enemigo  o  hasta  de  aliados,  en  caso  de  necesi- 
dad? ¿Y  no  lo  hacemos  siempre  para  ayudar  nuestra  causa  y 
perjudicar  la  del  adversario?  Los  ejércitos,  en  todo  el  mundo, 
destruyen  la  propiedad  del  enemigo  cuando  no  pueden  servir- 
se de  ella;  más  aún,  destruyen  la  propia  para  impedir  que  cai- 
ga en  manos  hostiles.  Los  beligerantes,  cuando  son  civilizados, 
hacen  todo  lo  posible  para  ayudar  a  sus  aliados  y  herir  al  ene- 
migo, excepto  unas  pocas  cosas,  consideradas  como  bárbaras  y 
crueles.  Entre  éstas  se  cuenta  el  exterminio  de  los  vencidos, 
combatientes  o  no,  de  ambos  sexos. 

Volvamos,  con  todo,  a  la  proclamación.  Como  ley,  es  váli- 
da o  no  lo  es.  En  el  primer  caso,  no  necesita  abrogación.  En 
el  segundo,  sería  tan  imposible  anularla  como  restituir  un 
muerto  a  la  vida.  Algunos  de  vosotros  parecéis  pensar  que  la 
revocación  sería  favorable  a  la  Unión,  pero  no  veo  por  qué. 
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Cuando  fué  promulgada  la  emancipación,  ya  hacía  más  de 
año  y  medio  que  el  gobierno  de  la  República  trataba  de  do- 
minar la  insurrección.  En  los  últimos  tres  meses  del  referido 
período,  todos  sabían  que  la  medida  tenía  que  ser  tomada,  a 
no  ser  que  los  rebeldes  depusieran  las  armas  y  retornaran  a  la 
Unión.  Estoy  cierto  de  que  la  promulgación  no  vino  a  perjudi- 
car el  curso  de  la  guerra,  que  continúa  tan  favorable  como 
antes. 

Sé  (en  la  medida  en  que  alguien  conoce  la  opinión  ajena) 
que  algunos  comandantes  de  nuestros  ejércitos,  a  quienes  de- 
bemos importantes  victorias,  creen  que  la  política  de  emanci- 
pación y  el  armamento  de  los  negros  constituyen  el  más  vio- 
lento golpe  asestado  contra  la  rebelión;  juzgan,  además,  que 
por  lo  menos  uno  de  los  referidos  triunfos  habría  sido  imposi- 
ble sin  el  auxilio  de  los  soldados  negros.  Entre  los  menciona- 
dos generales  hay  algunos  que  jamás  tuvieron  cualquier  cone- 
xión con  lo  que  se  llama  abolicionismo  o  con  la  política  del 
Partido  Republicano;  su  actitud  se  basa  exclusivamente  en 
consideraciones  militares.  Me  refiero  a  tales  puntos  de  vista 
porque  me  parecen  tener  algún  peso  contra  las  objeciones  que 
frecuentemente  se  levantan  en  el  sentido  de  que  la  emancipa- 
ción y  el  armamento  de  los  negros  no  pasan  de  ser  precipi- 
tadas medidas  de  guerra  y  que,  por  tanto,  no  pueden  haber 
sido  adoptadas  con  buena  fe. 

Decís  que  no  combatiréis  para  libertar  a  los  esclavos.  Con 
todo,  algunos  de  ellos  parecen  dispuestos  a  luchar  por  vos- 
otros; pero  no  importa.  Combatid  entonces,  exclusivamente, 
para  salvar  la  Unión.  Promulgué  la  emancipación  para  ayuda- 
ros a  alcanzar  este  objetivo.  Cuando  hubierais  subyugado  toda 
la  resistencia  al  gobierno  de  la  República,  si  yo  insistiese  en 
proseguir  la  lucha,  entonces,  y  sólo  entonces,  sería  el  momen- 
to oportuno  de  declarar  que  no  combatiríais  para  libertar  a  los 
negros. 

Juzgué  que,  en  vuestra  lucha  por  la  Unión,  la  resistencia  del 
enemigo  contra  vosotros  habría  de  disminuir  en  la  medida  en 
que  los  esclavos  dejaran  de  ayudarlo.   ¿No  pensáis  así?   Me 
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pareció  que  la  colaboración  de  los  negros  en  las  fuerzas  ar- 
madas habría  de  aliviar  las  responsabilidades  que  pesan  sobre 
los  soldados  blancos  en  este  conflicto.  ¿No  os  parece  así?  Pero 
los  negros,  como  los  otros  seres  humanos,  actúan  con  motivos. 
¿Por  qué  deberían  hacer  algo  por  vosotros  si  os  negáis  a  hacer 
nada  por  ellos?  Si  arriesgan  la  vida  por  nosotros,  es  porque 
son  llevados  a  eso  por  el  motivo  más  fuerte,  en  el  caso:  la  pro- 
mesa de  la  libertad.  Y  ésta,  una  vez  dada,  tiene  que  ser  cum- 
plida. 

Las  señales  se  hacen  más  favorables.  El  Padre  de  las  Aguas  2 
se  desliza  de  nuevo  plácidamente  en  dirección  al  mar.  ¡Gracias 
a  los  soldados  del  gran  Noroeste!  Y  no  sólo  a  ellos.  Quinientos 
kilómetros  río  arriba,  éstos  se  reunieron  a  las  tropas  de  Nueva 
Inglaterra,  Nueva  Iorque,  Pensilvania  y  Nueva  Jersey,  que  ve- 
nían abriendo  camino  a  través  de  las  hileras  enemigas.  Varios 
regimientos  del  radioso  Sur  también  contribuyeron  a  la  vic- 
toria. En  el  campo  de  batalla  estos  héroes  escribieron,  con  hie- 
rro y  fuego,  su  historia.  He  ahí  una  gran  hazaña  nacional  y 
no  silenciemos  ninguno  de  los  que  en  ella  tuvieron  parte  hon- 
rosa. Es  justo  que  se  enorgullezcan  los  que  desalojaron  al  ene- 
migo del  gran  río,  pero  eso  no  es  todo.  Sería  difícil  negar 
que,  en  Antietam,  Murfreesboro',  Gettysburg  y  en  otros  cam- 
pos menos  célebres,  se  consumaron  hechos  de  insuperable  he- 
roísmo y  estrategia.  No  debemos  tampoco  olvidarnos  de  los  ma- 
rinos de  Tío  Sam.  Su  presencia  se  hizo  sentir  en  todas  las  pla- 
yas. No  sólo  en  alta  mar,  en  la  vasta  bahía  y  en  el  rápido  río, 
sino  también  en  los  baiús  estrechos  y  lodosos  y  dondequiera 
que  el  suelo  fuera  un  poco  húmedo,  allí  estuvieron  y  allí  de- 
jaron sus  huellas.  ¡Gracias  a  todos!  ¡En  nombre  de  la  gran 
República  y  del  principio  que  es  su  razón  de  ser,  en  nombre 
del  ilimitado  futuro  del  hombre,  gracias  a  todos! 

La  paz  ya  no  parece  tan  lejana.  Espero  que  vendrá  pronto 
y  que  habrá  de  perdurar  para  siempre.  Quedará  probado  en- 


2  El  Misisipí.  Lincoln  se  refiere,  en  seguida,  a  una  de  las  más  im- 
portantes victorias  de  la  Unión:  Vicksburg,  sobre  el  mencionado  río, 
había  sido  tomada  el  4  de  julio  de  1863  por  las  fuerzas  de  Grant. 
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tonces  que,  entre  hombres  libres,  es  imposible  ir,  con  éxito, 
de  las  urnas  a  las  armas,  y  que  los  que  hagan  tal  cosa  están 
condenados  a  perder  su  caso  y  soportar  las  consecuencias.  Y 
entonces,  entre  los  negros,  algunos  se  acordarán  que,  con  len- 
guas silenciosas  y  dientes  cerrados,  ojos  firmes  y  bayonetas  ca- 
ladas, ayudaron  a  la  humanidad  en  la  defensa  de  una  gran 
causa.  Con  todo,  temo  que,  entre  los  blancos,  algunos  no  po- 
drán olvidarse  de  que,  con  corazón  malévolo  y  palabras  frau- 
dulentas, hicieron  todos  los  esfuerzos  para  impedirlo. 

Entretanto,  no  seamos  demasiado  optimistas  acerca  de  un 
rápido  triunfo  final.  Por  el  contrario,  lo  que  nos  conviene  es 
circunspección,  bastante  circunspección.  Apliquemos  con  fer- 
vor los  medios,  sin  dudar  jamás  que  un  Dios  justo,  en  el  tiem- 
po debido,  nos  dará  la  victoria  definitiva. 


LA  ORACIÓN  DE  GETTYSBURG  1 

Hace  ochenta  y  siete  años  que  nuestros  antepasados  fundaron 
en  este  continente  una  nueva  nación,  concebida  en  la  libertad 
y  consagrada  al  principio  de  que  todos  los  hombres  son  iguales. 
Ahora  estamos  empeñados  en  una  formidable  guerra  civil, 
que  probará  si  esta  nación,  o  cualquier  otra  así  concebida  y 
consagrada,  habrá  de  perdurar.  Nos  encontramos  reunidos  en 
un  gran  campo  de  batalla  de  este  conflicto,  a  fin  de  dedicar 
una  porción  de  tierra  al  último  reposo  de  los  que  cayeron  aquí, 
inmolándose  para  que  la  nación  pudiera  sobrevivir.  Es  absolu- 
tamente digno  y  justo  que  así  lo  hagamos. 


1  Cf.  Philip  Van  Doren  Stern,  op.  cit.,  pp.  786-788.  El  más  famoso 
de  los  discursos  de  Lincoln  fué  pronunciado  el  19  de  noviembre  de 
1863,  en  Gettysburg,  en  el  estado  de  Pensilvania.  Se  escribieron 
libros  enteros  a  su  respecto,  procurando  determinar  sus  orígenes.  Lo 
compararon,  muchas  veces,  a  la  Oración  Fúnebre,  de  Pericles,  una 
de  las  obras  maestras  de  la  elocuencia  helénica.  Cp.  con  el  discurso 
de  Lincoln  proferido,  el  7  de  julio  de  1863,  en  Washington,  poco 
después  de  las  victorias  de  Gettysburg  y  Vicksburg;  apud  Stern,  op. 
cit.,  pp.  763-764. 
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Con  todo,  en  un  sentido  más  amplio,  no  podemos  dedicar,  ni 
consagrar,  ni  santificar  este  suelo.  Los  hombres  valientes,  vivos 
o  muertos,  que  en  él  lucharon,  ya  lo  consagraron  de  tal  mane- 
ra que  nuestras  palabras  serían  impotentes  para  exaltar  o  dis- 
minuir su  heroísmo  y  abnegación. 

El  mundo  poco  ha  de  notar,  ni  por  mucho  tiempo  recordará 
lo  que  decimos  en  este  momento,  pero  jamás  olvidará  lo  que 
ellos  hicieron  aquí. 

Compete  a  nosotros,  los  que  vivimos,  concluir,  sin  embargo, 
la  obra  que  tan  noblemente  iniciaron  los  que  sucumbieron  en 
la  pelea.  Urge  que  nos  dediquemos  a  la  ingente  tarea  que  se 
nos  depara:  consagremos  una  devoción  aún  mayor  a  la  causa 
por  la  cual  estos  muertos  venerables  no  vacilaron  en  hacer  el 
sacrificio  de  sus  vidas;  juremos  solemnemente  que  no  vertie- 
ron su  sangre  en  vano;  y  que  esta  nación,  con  la  gracia  de 
Dios,  habrá  de  ser  iluminada  por  una  nueva  aurora  de  liber- 
tad; y  que  el  gobierno  del  pueblo,  por  el  pueblo  y  para  el 
pueblo  no  desaparecerá  de  la  faz  de  la  tierra. 


CARTA  A  A.  G.  HODGES 

Washington,  4  de  abril  de  1864. 

Estimado  señor:  Me  solicita  usted  que  redacte  en  carta  lo  que 
dije,  hace  algunos  días,  en  su  presencia,  al  gobernador  Bram- 
lette  y  al  senador  Dixon.1  Fué  más  o  menos  lo  siguiente: 


1  El  estado  fronterizo  de  Kentucky  permaneció  fiel  a  la  Unión  du- 
rante la  guerra  civil,  aunque  sus  habitantes  favorecieran,  en  general, 
la  esclavitud.  Poco  después  de  que  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos 
ordenó  el  reclutamiento  de  los  negros,  el  gobernador  Thomas  E. 
Bramlette,  el  ex  senador  Archibald  Dixon  y  el  coronel  A.  G.  Hodges, 
todos  del  referido  estado,  vinieron  a  Washington  expresamente  para 
manifestar  su  protesta  contra  la  medida  indicada.  Lincoln  escribió 
entonces  lo  que,  aparentemente,  es  una  carta  a  Hodges,  pero,  en  rea- 
lidad, un  documento  público  en  el  que  define  su  actitud  sobre  tan 
delicada  cuestión,  que  posiblemente  iría  a  causar  agitaciones  en  otros 
estados  fronterizos.  En  esta  carta  se  encuentra  su  célebre  frase:    "No 
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"Soy,  por  naturaleza,  antiesclavista.  A  mi  ver,  si  la  esclavi- 
tud no  es  una  injusticia,  no  hay  injusticias  en  este  mundo,  y 
no  recuerdo  un  solo  instante  de  mi  vida  en  que  no  haya  pen- 
sado y  sentido  de  esta  misma  manera.  No  obstante,  jamás  con- 
sideré que  la  Presidencia  me  revistiera  del  ilimitado  derecho 
de  actuar,  en  la  esfera  oficial,  de  conformidad  con  mi  juicio 
y  mis  sentimientos.  Según  el  juramento  que  presté  al  tomar 
posesión  de  mi  cargo,  me  compete  emplear  los  mejores  medios 
para  conservar,  proteger  y  defender  la  Constitución  de  los  Es- 
tados Unidos.  No  podía  asumir  la  suprema  magistratura  de 
la  nación  sin  el  debido  juramento,  y  sería  contrario  a  mis  prin- 
cipios si,  encontrándome  en  el  poder,  violara  el  solemne  com- 
promiso que  contraje,  cuando  lo  recibí  en  mis  manos.  Compren- 
dí igualmente,  que  durante  el  desempeño  de  mis  funciones,  no 
podría  dejarme  influir  por  puntos  de  vista  personales  acerca 
del  problema  moral  de  la  esclavitud.  Declaré  muchas  veces  pú- 
blicamente, y  me  veo  ahora  en  el  caso  de  repetirlo,  que  ni  mis 
ideas,  ni  mis  sentimientos  sobre  tal  cuestión  jamás  inspiraron 
cualquiera  de  mis  actos  oficiales. 

"Me  pareció,  sin  embargo,  que  el  juramento  que  presté  de 
salvaguardar  la  Constitución  me  imponía  el  deber  de  preser- 
var de  todo  atentado  al  gobierno  de  la  República,  a  la  patria, 
cuya  ley  orgánica  es  la  propia  Constitución.  Pero  ¿era  posible 
dejar  sucumbir  a  la  nación  y  mantener,  al  mismo  tiempo,  la 
Constitución? 

"Una  ley  general  obliga  a  proteger  el  cuerpo  y  los  miem- 
bros que  lo  componen.  Muchas  veces,  entretanto,  para  conser- 
var el  todo,  se  torna  necesario  sacrificar  una  de  las  partes; 
pero  jamás  acaece  que  una  persona  sensata  prefiera  perder  la 
vida  para  escapar  a  una  amputación. 

"Reconocí,  por  tanto,  que  existen  cierta  clase  de  medidas 
que,  consideradas  de  cierto  modo,  son  inconstitucionales,  pero 
que  se  justifican  cuando  las  exige  la  salvación  de  la  patria. 


tengo  la  pretensión  de  haber  dirigido  los  acontecimientos,  antes  por 
lo  contrario,  debo  confesar  que  fueron  ellos  los  que  me  dirigieron." 
Cf.  Philip  Van  Doren  Stern,  op.  cit.,  pp.  806-809. 
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Justo  o  injusto,  acepto  y  profeso  este  principio;  y  no  podría 
consentir  que  se  dijera  que  yo  había  hecho  los  mayores  es- 
fuerzos para  salvaguardar  la  Constitución,  si,  por  causa  de  la 
esclavitud  o  de  cualquier  otro  interés,  viniera  a  permitir  que 
se  disolvieran  el  gobierno,  el  país  y  la  propia  Constitución. 

"Al  principio  de  la  guerra,  cuando  el  general  Frémont  tentó 
la  emancipación  militar,  le  prohibí  que  procediera  así,  pues  no 
juzgaba  entonces  que  tal  medida  fuera  indispensable.  Más  tar- 
de, cuando  el  Sr.  Cameron,  ministro  de  Guerra,  manifestó  la 
idea  de  armar  a  los  negros,  combatí  igualmente  su  proyecto 
por  inoportuno.  Más  aún,  cuando  el  general  Hunter,  un  poco 
después,  prohijó  la  misma  idea  de  una  emancipación  militar, 
me  opuse  nuevamente,  porque  no  consideré  que  hubiera  una 
necesidad  imperiosa  para  adoptar  tal  medida. 

"Entretanto,  en  marzo,  mayo  y  julio  de  1862,  hice  sinceros 
y  reiterados  llamamientos  a  los  estados  fronterizos  que  habían 
permanecido  fieles  a  la  Unión,  para  que  aceptaran,  mediante 
la  indemnización  debida,  la  emancipación  de  sus  esclavos,  por- 
que comenzaba  a  creer  que,  de  lo  contrario,  el  curso  de  la  gue- 
rra vendría  a  reclamar,  inevitablemente,  el  armamento  de  I09 
negros.  Los  referidos  estados  se  negaron  a  aceptar  mi  propues- 
ta; me  vi  entonces  en  la  alternativa  de  abandonar  la  Unión  y 
con  ella  la  Constitución,  o  de  apoderarme  con  mano  firme  del 
elemento  negro.  Adopté  esta  última  medida,  esperando  alcan- 
zar así  buenos  éxitos  en  vez  de  sufrir  reveses. 

"La  experiencia  de  más  de  un  año  vino  a  tranquilizarme. 
Nada  perdemos  en  la  estima  de  la  nación,  del  ejército  ni  de 
las  naciones  extranjeras;  y  adquirimos,  al  mismo  tiempo, 
130,000  soldados,  marineros  y  obreros.  He  ahí  hechos  palpables 
que,  como  tales,  no  necesitan  comentarios:  tenemos  actual- 
mente el  indispensable  poder  humano  que  nos  habría  faltado 
si  no  hubiéramos  adoptado  la  medida  indicada. 

"Todo  aquel  que  quiera  salvar  la  Unión,  condenando,  sin 
embargo,  el  armamento  de  los  negros,  sírvase  hacer,  con  en- 
tera tranquilidad  de  ánimo,  el  siguiente  razonamiento:  'Es  ne- 
cesario dominar  la  rebelión  por  la  fuerza  de  las  armas,  pero 
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es  preciso,  al  mismo  tiempo,  quitar  a  la  causa  de  la  Unión 
130,000  negros  y  volver  a  ponerlos  donde  deberían  estar  si 
no  hubieran  sido  emancipados.'  Si  el  más  obstinado  continúa 
manteniendo  tal  sofisma,  es  porque  es  incapaz  de  rendirse  a 
la  luz  misma  de  la  verdad." 

Me  permito  añadir  unas  pocas  palabras  que  no  se  pronun- 
ciaron en  la  entrevista  a  que  se  refiere  usted.  Las  considera- 
ciones precedentes  de  manera  alguna  las  dictó  el  deseo  de  que 
se  alabara  mi  sagacidad.  No  tengo  la  pretensión  de  haber  diri- 
gido los  acontecimientos,  antes  por  el  contrario,  debo  confesar 
que  fueron  ellos  los  que  me  dirigieron. 

Hoy,  después  de  tres  años  de  cruenta  lucha,  la  situación  del 
país  no  es,  ciertamente,  la  misma  que  los  hombres  y  los  par- 
tidos proyectaron  y  esperaban.  Sólo  Dios  puede  haber  sido  su 
autor;  el  fin  a  que  nos  conduce  comienza  a  manifestarse.  Si 
hace  parte  de  sus  designios  eliminar  de  la  faz  de  la  tierra  una 
gran  injusticia;  si  quiere  que  tanto  nosotros,  hombres  del  Nor- 
te, como  vosotros,  hombres  del  Sur,  paguemos  debidamente 
nuestra  complicidad  en  el  mal,  la  historia  imparcial  y  severa 
verá  en  eso  una  nueva  causa  para  reconocer  y  reverenciar  la 
justicia  y  la  bondad  del  Omnipotente. 


CARTA  A  LA  SEÑORA  BIXBY * 

Washington,  Nov.  21,  1864. 

Estimada  señora  Bixby:  Me  han  mostrado,  en  el  registro  del 
Departamento  de  Guerra,  el  certificado  del  Ayudante  General 


1  De  todas  las  cartas  de  Lincoln  ésta  es  la  más  famosa.  A  peti- 
ción del  gobernador  Andrew,  de  Massachusetts,  Lincoln  la  escribió  a 
la  Sra.  Lydia  Bixby,  una  viuda  de  Boston,  para  consolarla  por  la 
pérdida  de  cinco  hijos  en  el  frente  de  combate.  Se  comprobó  más 
tarde  que  sólo  dos  de  ellos  habían,  de  hecho,  sucumbido  en  la  lucha. 
De  los  tres  restantes,  dos  fueron  hechos  prisioneros  y  uno  de  éstos 
se  alistó  en  las  fuerzas  insurgentes;  el  último  desertó  y  se  hizo  mari- 
no. Lincoln,  sin  duda,  nada  de  eso  sabía  al  escribir  la  referida  carta. 
Cf.  Philip  Van  Doren  Stern,  op.  cit.,  pp.  829. 
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de  Massachusetts,  que  prueba  que  usted  es  madre  de  cinco  hi- 
jos que  han  muerto  gloriosamente  en  el  campo  de  batalla. 

Siento  cuan  débil  sería  una  palabra  mía  que  intentase  apar- 
tarla del  dolor  causado  por  una  pérdida  tan  abrumadora;  pero 
no  puedo  prescindir  de  ofrecerle  el  consuelo  que  puede  dar  el 
reconocimiento  de  la  República  hacia  aquellos  que  han  muerto 
por  salvarla. 

Ruego  a  nuestro  Padre  Celestial  que  calme  la  angustia  de  su 
desamparo  y  le  deje  tan  sólo  la  querida  memoria  de  los  que 
ha  amado  y  perdido,  y  el  solemne  orgullo  que  debe  sentir  por 
haber  ofrecido  tan  costoso  sacrificio  en  el  altar  de  la  Libertad. 
Su  sincero  y  respetuoso,  Abraham  Lincoln. 


DISCURSO  DE  POSESIÓN  DEL  SEGUNDO  MANDATO  * 

Conciudadanos:  Al  presentarme  por  segunda  vez  a  prestar  el 
juramento  de  oficio  como  presidente,  tengo  menos  motivo  para 
explayarme  que  la  vez  primera.  Entonces  parecía  muy  del  caso 
entrar  en  detalles  sobre  la  política  que  había  de  seguirse.  Aho- 
ra, a  la  expiración  de  cuatro  años,  durante  los  cuales  se  han 
hecho  constantemente  declaraciones  públicas  acerca  de  cada 
punto  y  fase  de  la  gran  lucha  que  aún  absorbe  la  atención 
y  ocupa  la  energía  de  la  patria,  poco  de  nuevo  puede  presen- 
tarse. 

El  progreso  de  nuestras  armas,  de  las  cuales  todo  depende, 
ahora  principalmente,  es  tan  conocido  del  público  como  de  mí 
mismo,  y  confío  en  que  es  igualmente  satisfactorio  y  alentador 
para  todos.  Con  grandes  esperanzas  para  el  porvenir,  ninguna 
predicción  convendría  aventurar  sobre  él. 

En  ocasión  como  ésta,  hace  cuatro  años,  todos  los  ánimos 


*  Pronunciado  el  4  de  marzo  de  1865,  en  Washington.  Profunda- 
mente bíblico,  en  este  discurso  de  posesión  se  manifiesta,  más  que 
en  cualquier  otro,  el  vigoroso  providencialismo  de  Lincoln.  Cf.  Philip 
Van  Doren  Stern,  op.  cit.,  pp.  839-842. 
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estaban  inquietos  con  la  perspectiva  de  una  guerra  civil.  Te- 
míanla todos,  y  todos  trataban  de  evitarla.  Mientras  en  este 
mismo  lugar  se  pronunciaba  el  discurso  de  posesión,  exclusi- 
vamente consagrado  a  salvar  sin  guerra  a  la  Unión,  los  agentes 
de  los  rebeldes  andaban  en  la  ciudad  buscando  cómo  destruir 
aquélla  sin  guerra,  es  decir,  tratando  de  disolverla  y  dividir 
sus  bienes  por  negociación.  Ambas  partes  condenaban  la  gue- 
rra; pero  una  de  ellas  quería  antes  la  guerra  que  dejar  sobre- 
vivir a  la  nación,  mientras  que  la  otra  aceptaba  la  guerra  antes 
que  dejarla  perecer.  Y  así  la  guerra  sobrevino. 

Un  octavo  de  la  población  de  los  Estados  Unidos  era  en- 
tonces gente  de  color,  no  distribuida  por  toda  la  Unión,  sino 
colocada  en  la  parte  sur.  Estos  esclavos  constituían  el  centro 
de  un  poderoso  interés.  Todos  sabían  que  este  interés  era,  de 
algún  modo,  la  causa  de  la  guerra.  Fortificar,  perpetuar,  ex- 
tender la  esclavitud,  era  el  objeto  por  el  cual  los  insurgentes 
habrían  roto  la  Unión  por  la  guerra,  al  paso  que  el  gobierno 
pretendía  sólo  restringir  su  expansión  territorial. 

Ninguna  de  las  partes  se  imaginó  la  magnitud  o  la  duración 
que  ha  alcanzado  la  lucha.  Nadie  previo  que  la  causa  del  con- 
flicto pudiera  cesar  al  mismo  tiempo  o  antes  que  éste.  Cada 
cual  buscaba  un  triunfo  más  fácil  y  resultados  menos  funda- 
mentales y  sorprendentes. 

Los  dos  bandos  leen  la  misma  Biblia,  dirigen  sus  preces  al 
mismo  Dios,  e  invocan  su  protección  en  la  lucha  contra  el 
adversario.  Parece  extraño  que  existan  hombres  que  pidan, 
a  un  Dios  justo,  auxilio  para  ganar  su  pan  con  el  sudor  del 
rostro  de  otros  hombres;  pero  no  juzguemos,  a  fin  de  que 
no  seamos  juzgados.  Las  súplicas  de  ambos  no  podían  ser  aten- 
didas. Las  de  ninguno  lo  han  sido  de  modo  completo.  El  To- 
dopoderoso tiene  sus  juicios  propios. 

"¡Maldito  sea  el  mundo  por  causa  de  los  escándalos!;  por- 
que es  absolutamente  necesario  que  los  escándalos  vengan,  pe- 
ro ¡ay  de  aquel  que  sea  causa  del  escándalo!"  Si  hubiéramos 
de  suponer  que  la  esclavitud  americana  es  uno  de  esos  escán- 
dalos que,  según  la  Providencia  de  Dios,  deben  venir,  pero 
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que,  habiendo  durado  el  tiempo  preciso,  él  quiere  hacerlo  des- 
aparecer ahora,  dando  al  Sur  y  al  Norte  esta  terrible  guerra, 
como  el  justo  castigo  a  aquellos  por  quienes  vino  el  escándalo, 
¿no  veríamos  en  ello  la  confirmación  de  los  atributos  que  las 
personas  que  creen  en  un  Dios  vivo  están  dispuestas  siempre 
a  reconocerle?  Esperamos  con  devoción  y  rogamos  con  fervor 
que  pase  pronto  este  terrible  azote  de  la  guerra.  Y  sin  embargo, 
si  Dios  quiere  que  la  lucha  continúe  hasta  que  se  consuma  la 
riqueza  acumulada  por  el  esclavo  durante  dos  siglos  y  medio 
de  trabajos  forzados,  y  hasta  que  cada  gota  de  sangre  arran- 
cada por  el  látigo  sea  redimida  por  otra  derramada  por  la  es- 
pada, como  fué  dicho  hace  tres  mil  años,  así  habrá  de  decirse 
todavía  que  "los  juicios  del  Señor  son  absolutamente  verdade- 
ros y  justos." 

Sin  malicia  para  nadie,  con  caridad  para  todos,  con  firme- 
za en  el  derecho,  en  cuanto  Dios  nos  permita  ver  lo  justo,  es- 
forcémonos por  terminar  la  obra  que  tenemos  entre  manos; 
por  curar  las  heridas  de  la  nación,  y  cuidar  al  guerrero,  a  su 
viuda  y  a  sus  huérfanos,  y  hacer  todo  lo  que  pueda  realizar 
y  fomentar  una  paz  equitativa  y  duradera  entre  nosotros  mis- 
mos y  con  todas  las  naciones. 
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